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			«Todos los opresores comprenden, tarde o temprano, que entre sus muchas víctimas habrá al menos una que algún día se alzará contra ellos y les plantará cara.»

			J. K. ROWLING, Harry Potter y el misterio del príncipe
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			—¿Crees que si no fuéramos a ese desayuno notarían nuestra ausencia? —le preguntó Sarah desde la cama mientras observaba como se vestía.

			Miguel apareció por debajo del jersey y le guiñó un ojo.

			—Seguro que daríamos de qué hablar. —Se acercó a ella y la abrazó—. Y, aunque quiero mucho a mis amigos, te aseguro que no te gustaría que algunas de esas chismosas te atosigaran a preguntas…

			Sarah lo golpeó en el estómago y lo regañó:

			—No hables así. Por lo poco que he podido conocerlas, son gente maravillosa.

			Él asintió conforme.

			—Lo son, pero hazme caso, no querrías que ni Lucía, ni Dulce ni Mónica…

			Sarah se rio interrumpiéndolo.

			—¿Piensas no mencionar a alguien?

			Le robó un beso y siguió buscando lo que trataba de encontrar.

			—No seas una sabionda —la reprendió divertido.

			—¿Se puede saber qué buscas? —Lo observó con las manos apoyadas en sus caderas.

			Miguel la miró y se encogió de hombros.

			—Mi gorro, pero ha debido de esfumarse…

			Sarah negó con la cabeza y apartó la colcha de la cama, apareciendo bajo ella lo que buscaba.

			—Debió de acabar ahí anoche. —Lo cogió y se lo ofreció.

			Este fue a quitárselo, pero en el último momento lo apartó de su camino, atrapando el aire.

			—Dámelo —le exigió con una sonrisa.

			Ella se alejó de él y negó con la cabeza.

			—Ven y quítamelo…

			Miguel gruñó.

			—¿Otro de tus retos?

			Ella encogió uno de sus hombros y chocó con la pared de la habitación, que le impidió retroceder más.

			—Puede ser…

			El joven se colocó delante de ella y la besó.

			Sarah posó las manos en su trasero y lo acercó aún más a ella.

			Los dos se miraron en cuanto acabó la caricia. Sus respiraciones estaban aceleradas y el latido de sus corazones resonaba por la habitación.

			—¿De verdad que tenemos que ir? —preguntó ella con voz sensual.

			Miguel le dio un nuevo beso y le quitó el gorro sin darle tiempo a reaccionar.

			—Te prometo que buscaré cualquier excusa para irnos pronto.

			Ella sonrió y agarró su mano.

			—Es una promesa.

			—Y ya sabes que nunca rompo mis promesas… —especificó recibiendo un movimiento afirmativo por su parte. Atrapó los abrigos de los dos y salieron de la habitación.

			Descendieron las escaleras entre risas y, tras despedirse de la recepcionista, una chica mayor que ellos que ya había sustituido al hombre del turno de noche, salieron a la calle.

			En cuanto sus pies tocaron la acera, detuvieron su caminar. Los cristales del Suzuki estaban rotos y las cuatro ruedas pinchadas.

			Miguel se acercó hasta el vehículo y atrapó un papel blanco que estaba sujeto en el limpiaparabrisas. Miró a Sarah en cuanto leyó lo que había escrito en la nota y buscó su móvil para llamar a Martín.

			—¿Qué pone? —le exigió saber la joven, acercándose a él.

			Él apretujó el papel en su mano y negó con la cabeza.

			—Una tontería…

			Sarah lo agarró del brazo y lo miró a los ojos. Sospechaba quién habría sido el culpable del estado del coche, pero necesitaba asegurarse.

			—Por favor, Miguel.

			Este le acarició la mejilla y asintió, ofreciéndole la bola de papel que apretujaba.

			Sarah extendió la nota y sintió como su corazón se paraba cuando leyó lo que había escrito en ella:

			ES MÍA.
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			—¿Quieres un café? —le preguntó Raquel.

			Sarah negó con la cabeza mientras tiraba de las mangas de su jersey sin apartar los ojos de la puerta de la cocina.

			—¿Quizás un té? —Dulce insistió levantándose del sofá donde estaba sentada al lado de su invitada.

			—No. No me apetece nada, de verdad —contestó con rapidez y, además, de manera algo brusca, lo que la llevó a suavizar su tono de inmediato—: Gracias.

			Las dos hermanas se observaron y asintieron a la vez, transmitiéndose un mensaje sin necesidad de hablar. La pequeña se sentó de nuevo y Raquel, que seguía de pie desde la llegada de la policía, se acercó hasta la puerta que daba al jardín y fijó su mirada en el lago.

			Las tres se quedaron en silencio… una vez más. Sumidas cada una en sus propios pensamientos, con temor a compartir sus miedos.

			La mañana había sido una locura…

			En cuanto Miguel llamó a Martín para informarle de lo que había ocurrido con su coche, todo fue un ir y venir del pueblo a la casa del lago. En el aparcamiento del hotel se reunieron con rapidez Tony, Isra, Raquel y Dulce, además de Martín, y el resto de la pandilla, si no hubieran estado trabajando, también habrían acudido a la llamada de su amigo.

			Hablaron lo justo, callando más de lo que querían por deferencia a Sarah, quien, desde que leyó la nota, se había sumido en un silencio tenso, alejándose sin darse cuenta de con quien había pasado la noche.

			Observaron el Suzuki y, tras leer la nota que la pareja se había encontrado en el parabrisas, todos estuvieron de acuerdo en que había que dar aviso del incidente a la policía. Además, otra de las cosas en las que coincidieron, sin pedir opinión a la camarera, es que debían alejarla del «cuerpo del delito».

			La urgencia se asentó entre los jóvenes, sumada a la preocupación que tenían por cuidar de Sarah.

			Las chicas tomaron las llaves del coche de Tony y, tras recoger su equipaje de la habitación del hotel, la obligaron a acompañarlas.

			Las miradas cómplices y un silencio tenso fueron los eternos compañeros en los momentos que compartieron, aumentando todavía más la tensión que los envolvía cuando el resto de la pandilla apareció en la casa y al poco llegó la policía.

			Todos se reunieron en la cocina de la casa de Raquel.

			Sarah hizo amago de seguirlos, pero Miguel se lo impidió sin preocuparse por lo que ella opinara.

			—Ya se lo explico yo —le indicó sin apenas fijarse en su mirada azul, porque, si lo hubiera hecho, habría adivinado que su dueña no estaba nada contenta de cómo estaba actuando—. Quédate con las chicas. —Movió la cabeza hacia Dulce y Raquel—. Ellas te cuidarán… —comentó y, sin más, desapareció tras la puerta blanca.

			Sarah arrugó el ceño, se pasó la mano por el enrevesado cabello castaño y se sentó en el sillón que todavía ocupaba ahora. No había intercambiado ninguna palabra con sus anfitrionas, salvo las justas y necesarias; mientras, en su cabeza, un maremágnum de sensaciones se amontonaba y la preocupación que había sentido al ver el estado del coche de Miguel iba sustituyéndose por el enfado al verse apartada.

			Un ruido procedente de la habitación que comenzaba a odiar atrajo su atención. Tenía la esperanza de que, al final, alguno de los que la acompañaban se diera cuenta de que ella tenía que estar allí, tenía algo que decir, que opinar, que contar… Pero no. Nadie parecía percatarse de que la culpable de la situación en la que se encontraban era solo ella.

			Se levantó del sillón, atrapó el abrigo que tenía más cerca, sin importarle que no fuera el suyo, y salió por la puerta que daba al jardín sin decirles nada a las chicas.

			—Esa es mi cazadora —mencionó Dulce acercándose a su hermana, que observaba a la joven que acababa de irse de la casa.

			—Creo que ahora eso no es importante…

			—No, tienes razón —convino atrapando el brazo de Raquel y observando a Sarah—. ¿Crees que está asustada? Yo lo estaría.

			Raquel asintió con la cabeza.

			—Muy asustada, pero no lo reconocerá nunca y… —miró la puerta de la cocina— no me gustaría estar en la piel de Miguel cuando hable con ella.

			Dulce elevó una ceja.

			—¿Por qué dices eso?

			Su hermana tiró de una de sus trenzas, se sentó en el sofá y golpeó el cojín que había al lado de ella para que su hermana la siguiera.

			—Porque el enfado ha sustituido al miedo…

			—No te entiendo —indicó algo confusa.

			Raquel empujó el hombro de su hermana y le sonrió.

			—Se nota que eres la pequeña…

			Dulce le enseñó la lengua.

			—Porque me saques un año, no quiere decir que tengas el título de la sabiduría.

			La mayor se rio.

			—No, pero en tema de hombres puede que sepa mucho más que tú —le rebatió—. Te recuerdo que yo tengo novio…

			—Y yo te recuerdo —repitió con una gran sonrisa— que tuve mucho que ver para que eso sucediera.

			Raquel le dio un beso en la mejilla.

			—Y te estaré eternamente agradecida.

			Dulce le correspondió el gesto y le guiñó un ojo cómplice.

			—Ya te lo haré pagar con el tiempo.

			La mayor se rio de nuevo, siendo acompañada de inmediato por la otra, justo cuando la puerta de la cocina se abría.

			—Me alegra ver que, a pesar de lo sucedido, se siguen escuchando risas en esta casa —señaló al entrar un hombre mayor vestido con uniforme que precedía a Israel.

			—Perdón, perdón…

			—Nosotras no queríamos…

			El policía negó con la cabeza y sonrió.

			—Nada de disculparse, niñas —las reprendió—. La vida no se detiene por cuatro neumáticos pinchados.

			Raquel asintió y su hermana la imitó.

			—Entonces, Samuel, ¿nos mantendrás informados? —preguntó Israel.

			El policía se volvió ya cerca de la puerta de la casa y asintió mientras se guardaba la libreta en la que había tomado nota de todo lo que los chicos le habían contado.

			—Sí, no os preocupéis. Avisaré al resto de los compañeros y vigilarán por si aparece la persona que me habéis descrito. —Miró a Miguel, que salía de la cocina con la cabeza gacha—. Seguro que es una gamberrada —insistió como si fuera un discurso que llevaba tiempo repitiéndoles—. No os preocupéis —reiteró y abrió la puerta.

			—Gracias por haber venido tan rápido —indicó Martín yendo tras Israel y el policía.

			—Es mi trabajo. —Se llevó dos dedos hasta la sien y les guiñó un ojo a las chicas—. Dadle recuerdos a vuestro padre…

			—En cuanto regrese de la escapada que ha hecho con el tío Roger —comentó Dulce.

			El policía se carcajeó.

			—Vaya par de dos… Si me lo llegan a contar, me habría apuntado con ellos a esa ruta de senderismo.

			Raquel y Dulce observaron al mismo tiempo la barriga del policía y desviaron con rapidez la atención hacia la televisión con la pantalla apagada.

			Tony negó con la cabeza sin poder evitar sonreír al percatarse de los actos de las dos chicas, e intercambió miradas con su amigo Martín, quien tosió para disimular una carcajada.

			Israel, al darse cuenta de toda la escena, pasó el brazo por los hombros del policía animándolo a salir de la casa.

			—Le diré a mi padre que la próxima vez cuenten contigo.

			Samuel asintió, descendió las escaleras y se acercó hasta el coche patrulla que había enfrente.

			—De acuerdo. —Abrió la puerta del vehículo y, antes de desaparecer en su interior, le ordenó—: Avisadme si ocurre algo fuera de lo normal…

			—Sí, lo haremos de inmediato —señaló Martín.

			El policía miró al hermano de Mónica con seriedad.

			—Israel… —lo llamó cambiando el tono de voz—. No quiero heroicidades. —Arrugó el ceño—. Otra vez —mencionó, recordando lo que el joven había hecho por culpa de lo que le ocurrió a Lucía, su actual pareja.

			El joven rubio se llevó la mano hasta la frente y se puso recto.

			—Sí, señor. No volverá a suceder, pero… —dejó caer el brazo y le sonrió— técnicamente fue él el que…

			El policía negó con la cabeza y movió el dedo índice de su mano derecha de lado a lado, mientras se metía en el interior del coche patrulla.

			—No quiero héroes —insistió arrancando el motor del vehículo. Asomó la cabeza por la ventanilla abierta y miró a los chicos que estaban reunidos en el porche—. Los héroes también pueden salir heridos e, incluso… —No terminó la frase. Dio marcha atrás y movió la mano, despidiéndose de ellos.

			Martín, Tony e Israel se miraron entre ellos cuando el coche desapareció de su vista.

			—¿Quién va a vigilar a Miguel? —preguntó Isra a los otros dos.

			Martín y Tony intercambiaron miradas.

			—No creo que haga falta…

			El primero se rio, interrumpiendo al músico.

			—Ha estado muy callado en la cocina. No hablaba a no ser que el poli le preguntara…

			Tony suspiró y se llevó la mano hasta el cabello.

			—Pero no será capaz de hacer una locura.

			—Yo tampoco lo creía hasta que ves como la persona que amas puede sufrir o serte arrebatada —explicó Israel con seriedad, hablando desde su propia experiencia.

			Martín asintió y los señaló a los tres.

			—Todos. Todos lo vigilaremos…

			—Y a Sarah —añadió Tony.

			Los otros dos chicos asintieron conformes.

			—Hay que avisar al resto de la pandilla —indicó Israel—. Así seremos más ojos, por si las moscas…

			—Hablaré con Raquel y esta noche preparamos una cena para ver cómo lo hacemos —señaló Tony entrando de nuevo en la casa.

			—Llamo a mi hermana para que avise a Lucas… —comentó Israel sacando su móvil del bolsillo del vaquero.

			—¿Dónde está Miguel? —preguntó Martín en cuanto entró en la casa.

			Los chicos, que iban pendientes de quién avisaba a quién, observaron a Raquel y Dulce, que en ese momento miraban por la puerta acristalada que llevaba al jardín.

			—Allí —respondió la pequeña de las dos hermanas, señalando con el dedo.

			Los tres chicos se acercaron hasta ellas y miraron a Miguel, quien atravesaba el campo cubierto de nieve, en dirección al lago.

			—Voy con él…

			Raquel atrapó el brazo de Martín deteniéndolo.

			—Deben estar solos.

			El chico miró a la novia de Tony.

			—¿Quién?

			—Sarah y Miguel —respondió Dulce como si fuera la cosa más evidente.

			—Pero…

			La hermana menor agarró el brazo de Martín y tiró de él hacia el sofá.

			—¿Ves como la edad no tiene nada que ver con saber sobre temas de amor? —indicó de forma irónica mirando a Raquel.

			Los chicos las observaron extrañados sin saber de qué hablaban.

			Raquel se rio y atrapó el brazo de Tony, no sin antes darle un beso.

			—¿Tomamos un café mientras avisamos al resto?

			Israel se carcajeó y se dirigió a la cocina.

			—Creo haber visto tarta de manzana…

			—Hecha por papá —comentó Dulce por encima del hombro, atrapando el mando de la televisión—. ¿Queréis ver algo en especial?

			Martín los observó y suspiró dándose por vencido. Ni entendía ni comprendía lo que estaba sucediendo, pero si Raquel y Dulce insistían en que su amigo necesitaba tiempo, se lo iba a dar. En cuanto estuvieran todos juntos, habría que decidir qué harían con respecto a la «gamberrada», como el policía había llamado al problema que tenían entre manos.
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			En cuanto Miguel salió de la cocina, buscó con la mirada a Sarah, pero no la halló. Raquel, pendiente de sus movimientos, fue a decirle algo, pero por las conversaciones que mantenían el resto de los presentes, prefirió esperar a que la cosa se tranquilizara.

			El joven estaba inquieto, preocupado y molesto. El día no marchaba como se había imaginado cuando esa mañana, al abrir los ojos, Sarah todavía estaba entre sus brazos.

			La noche había sido… un sueño. Un sueño mágico que había ansiado cumplir desde que sus ojos se habían posado sobre Sarah; desde que comenzó a percatarse de que su corazón latía a mayor velocidad cuando se encontraba delante de ella; o desde que comenzó a ser recurrente ese primer pensamiento que tenía nada más sonar el despertador cada mañana de cuándo podría verla.

			Pasar la noche a su lado había sido un paso importante que a ambos les había costado dar, sobre todo a ella… Para Sarah cruzar esa frontera que se había impuesto había sido muy difícil y, aunque habían compartido una noche inolvidable que Miguel guardaría siempre entre sus recuerdos más preciados, en su fuero interno había esperado que el día posterior a su encuentro pudieran ser testigos de lo que les esperaba a ambos en el futuro como pareja.

			Pensar en su sonrisa, en su mirada… acompañándolo cada día, era mucho más de lo que Miguel hubiera esperado tener jamás y, cuando ambos despertaron, parecía que los dos podían alcanzar esos sueños que creían inalcanzables por la propia experiencia de sus vidas.

			Pero todo no fue más que un espejismo que se evaporó como por arte de magia cuando se dieron de bruces con la realidad.

			El estado de su coche, con las ruedas pinchadas y los cristales rotos, la nota… La dichosa nota…

			ES MÍA.

			Hizo que Miguel despertara de su sueño y que dudara por un segundo de la posibilidad de alcanzar ese «vivieron felices» que tanto se repetía en los cuentos de hadas.

			El miedo los invadió provocando que actuaran por impulsos: alejándose el uno del otro.

			En el mismo momento en que Miguel leyó la nota sintió como la ira se apoderaba de él. El temor a que pudiera sucederle algo a Sarah lo cegó, y la rabia lo consumió, siendo muy consciente de que, si en ese momento hubiera estado delante del causante de todo lo que estaban viviendo, se habría abalanzado sobre él sin preocuparse por su propio bienestar.

			Pero no debía.

			Antes de actuar debía pensar y entre sus prioridades estaba ella… Sarah.

			La preocupación que experimentó hacia la joven, por quien comenzaba a sentir mucho más de lo que jamás hubiera creído poder sentir por nadie, lo descolocó.

			Pensar en que pudiera sucederle algo…

			Las mismas rabia e ira que se habían apoderado de él volvieron a cegarlo ante esa sola idea. Notó como sus actos se mecanizaron, convirtiéndose casi en un ser autómata que tenía un único propósito: poner a salvo a Sarah, protegerla… y, sin pensar, actuó sin tenerla en consideración, incluso distanciándose de ella.

			Avisó a sus amigos para que pudieran ayudarlo a conseguir ese fin y una vez que lo tuvo resuelto, en cuanto Raquel y Dulce se la llevaron del hotel, tuvo que reprimir las ganas que sentía de salir detrás de Aitor para partirle las piernas; porque no tenía ninguna duda de que el causante de todo lo acontecido era el chuloplaya con el que se había topado en el bar donde la joven trabajaba.

			La voz de Samuel, el policía amigo de la familia de Israel y Raquel, tildando de una simple gamberrada lo que habían sufrido, hizo que tensara la mandíbula y sintiera como la furia le invadía, convirtiéndolo en alguien que no quería ser y que llevaba mucho tiempo rehuyendo…, desde bien pequeño…

			Se apoyó en el respaldo del sofá, quitándose el gorro de la cabeza al mismo tiempo y permitiendo que su mano se enredara entre los mechones castaños, y cerró por unos segundos los ojos, yéndose muy lejos de allí, a un tiempo que creía olvidado.

			Cuando el policía abandonó la vivienda, seguido por sus amigos, Raquel no tardó en acercarse a él. Posó la mano sobre su brazo y atrajo su atención:

			—Está en el lago…

			No hizo falta que le especificara de quién hablaba.

			Los dos sabían que se trataba de Sarah.

			Él asintió agradecido y, sin esperar nada más, salió al exterior en busca de la persona que se había convertido en la parte más importante de su vida.

			En cuanto pisó el suelo blanco, se sorprendió por el frío que hacía. Era como si las preocupaciones en las que había estado inmerso lo hubieran alejado del tiempo y el espacio en el que se encontraba, hasta que el viento helador lo golpeó en la cara sin ninguna consideración, haciéndolo reaccionar. Se ajustó el gorro verde a la cabeza, se subió la cremallera de la cazadora hasta el cuello, buscando combatir el hielo que había en el ambiente, y siguió las pisadas que había en la nieve, como si se trataran de una ruta marcada para hallar un tesoro.

			Un tesoro que no tardó en encontrar…

			Al final del embarcadero, sentada en una de las dos butacas de madera, sin apartar la vista del paisaje nevado, estaba Sarah. Pero en vez de acercarse a ella de inmediato, Miguel prefirió detenerse en la mitad de la pasarela para observarla desde la distancia… en silencio…

			Memorizó su silueta, su rebelde cabello que se mecía bajo el son del frío viento, y su perfil, con esa pequeña nariz respingona que se arrugaba cuando él le hacía alguna broma que no terminaba de entender, esos mofletes que, gracias a la temperatura que reinaba en el ambiente, habían adquirido un tono sonrosado, el mismo que aparecía en sus delicados labios. Esos labios que había saboreado… Recordó los besos que habían compartido, los gemidos que se habían entrelazado y lo que su cuerpo había experimentado cuando había alcanzado el clímax, y se juró que nada ni nadie le haría daño de nuevo mientras él estuviera vivo.

			La amaba…

			Parpadeó con rapidez y se quitó el gorro para estrujarlo entre las manos con fuerza ante ese último pensamiento. Se acababa de dar cuenta de que la amaba más que a su propia vida y que, aunque ella todavía no lo sabía, estaba convencido de que Sarah también lo quería. Lo sentía en su corazón, en cada mirada que le regalaba y en cada roce que compartían…, en los besos que se habían dado y en las caricias que se habían prodigado…

			Sarah lo amaba…

			Se pasó la mano por la cara y suspiró con fuerza.

			—Pero no es el momento ni el lugar para confesar tus sentimientos —se dijo a sí mismo mientras se recolocaba el gorro—. Sobre todo, porque si se te ocurre sacar el tema, Miguel… —miró a la joven y sonrió—, ella lo negará. Tienes que esperar…

			Sí, esperaría…

			Avanzó un par de pasos, haciendo crujir los tablones de madera y atrayendo la mirada de la mujer que le había robado el corazón. Le sonrió, esperando ser correspondido, pero, para su sorpresa, se encontró con unos ojos llenos de rencor.

			No había miedo, no había temor… Todo lo contrario. El enfado ardía en las pupilas azules provocando que bajara aún más la temperatura del ambiente, si es que eso era posible.

			—Te vas a quedar helada —comentó intentando entablar una conversación entre ellos al darse cuenta de que Sarah no iba a hablar.

			Esta arrugó el ceño y emitió un gruñido que hizo que la sonrisa masculina se ampliara aún más.

			Sarah, observando su gesto, se movió en la silla de madera, dándole la espalda, sin dirigirle la palabra, y dejó la vista fija en el otro lado del lago, donde los árboles se mostraban cubiertos por la nieve que había caído por la noche.

			El silencio se instaló entre ellos.

			Miguel se acercó hasta el borde de la pasarela y observó el mismo paisaje que ella sin saber qué más hacer o decir para romper la tensión que se había asentado entre los dos.

			Tenían la mirada fija en unas pocas aves despistadas que volaban por el cielo, ayudadas por el viento que movía al mismo tiempo las hojas de los árboles provocando la banda sonora de la naturaleza que los envolvía hasta que, sin previo aviso, Sarah se levantó e intentó alejarse de allí.

			Pero no pudo dar ni dos pasos.

			La mano de Miguel se estrechó alrededor de su muñeca, deteniéndola, y sus miradas se encontraron.

			—Suéltame —le exigió a media voz.

			—Explícame qué sucede…

			Ella negó con la cabeza.

			—Nada.

			Él sonrió de nuevo.

			—¿Seguro?

			Sarah movió la cabeza de manera afirmativa e intentó zafarse del agarre, pero le fue imposible.

			—¿Me dejas? —Movió la mano al mismo tiempo que su cabeza, pasando del lugar donde la tenía sujeta a sus ojos.

			Miguel imitó sus movimientos hasta que, pasados lo que fueron bastantes minutos, soltó uno a uno sus dedos y se alejó levantando las manos hacia arriba.

			—Sí, perdona…

			Sarah asintió y comenzó a andar sin mirar hacia atrás.

			—¿Otra vez huyendo? —le preguntó de pronto deteniéndola.

			Ella se giró con los puños cerrados a ambos lados de su cuerpo y lo enfrentó:

			—No huyo…

			Miguel la señaló con la mano de arriba abajo.

			—¿Y esto qué es?

			Sarah apretó con más fuerza sus dedos.

			—Tengo frío…

			Las carcajadas la interrumpieron.

			—¿Ahora? —Escondió las manos en los bolsillos de la cazadora y se le acercó—. ¿Ahora tienes frío? —Ella asintió—. Y antes… —Movió la cabeza hacia el lugar donde había estado sentada—. ¿Antes, no?

			Se encogió de hombros.

			—Ha sido de repente…

			—Claro… —La observó de lado, calibrando su estado—. Lo entiendo.

			Sarah achicó la mirada.

			—¿Qué es lo que entiendes?

			Miguel se encogió de hombros imitando sus gestos anteriores.

			—Que tengas frío…

			Ella rechinó los dientes, se apartó el cabello que le caía sobre la cara y dejó caer la mano de inmediato sin fuerzas.

			—¡¿Qué pretendes?! —le exigió.

			Él dio una patada a una pequeña piedra que había sobre la pasarela de madera haciéndola caer al agua helada.

			—No sé a qué te refieres.

			Sarah arrugó el ceño y emitió un sonido de impotencia.

			—Me estás sacando de mis casillas. —Golpeó con fuerza el suelo y le dio la espalda con intención de marcharse, pero Miguel volvió a atrapar su muñeca, tiró de ella y la hizo chocar con su cuerpo.

			Sus miradas se enfrentaron.

			La joven sintió como si le faltara el aire y el latido de su corazón, que había comenzado a descontrolarse, retumbaba en sus oídos. Agachó la cabeza, cohibida por la fuerza que los verdes ojos le transmitían, pero le fue imposible huir de nuevo.

			La mano de Miguel se posó sobre su barbilla y la obligó, sin apenas utilizar la fuerza, a levantar el rostro para poder mirar de nuevo sus azules iris. Descendió su mirada hasta los labios femeninos, esos que sufrían en ese momento la tortura de los dientes, y, sin pretenderlo, dejó que su pulgar los acariciara con lentitud… Con demasiada lentitud…

			Un gemido se escapó del interior de Sarah, un gemido que provocó que la boca masculina se abalanzara sobre la de ella con un hambre voraz, obligándola a abrir los labios y permitiendo que sus lenguas se fundieran en una caricia que los dos ansiaban, pero que se habían negado hasta entonces.

			Miguel pasó sus manos entre los salvajes rizos.

			Sarah apoyó sus manos en la cintura de su vaquero.

			Los dos acortando las distancias. Los dos juntando sus cuerpos.

			El joven atrapó su labio inferior, pasó al superior con ferviente devoción y, cuando ambos se sintieron saciados…, aunque solo a medias, ya que sentían que sus cuerpos todavía clamaban por un mayor contacto, se separaron.

			Miguel apoyó su frente en la de ella.

			Sarah, que tenía los ojos cerrados, intentaba recuperar el aire que le había robado.

			Él estaba pendiente de cada uno de los gestos de su cara.

			Ella disfrutaba de su aroma.

			—Sarah… —la llamó en apenas un susurro.

			Esta emitió un leve sonido, pero no habló.

			—¿Sigues enfadada?

			La joven abrió los ojos de golpe, recordando el motivo que los había llevado hasta esa situación, y tensó la mandíbula. Lo miró de arriba abajo y, sin previo aviso, lo golpeó en el estómago, provocando que se doblara sobre sí mismo, emitiendo al mismo tiempo un gemido de dolor.

			—Algo menos…

			Miguel la miró desde su posición y sonrió con pesar.

			—Me alegro de haberte ayudado… —Se estiró todo lo largo que era mientras se pasaba la mano por el estómago.

			Sarah se cruzó de brazos y le ofreció una media sonrisa.

			—Si no me hubieras provocado, esto no hubiera sucedido.

			Una de sus cejas se arqueó.

			—¿Yo? ¿Qué he provocado?

			La joven elevó los brazos al cielo y los dejó caer con rapidez.

			—¿De verdad que no sabes por qué estoy así?

			Miguel negó con cara inocente y ella expulsó el aire que retenía en su interior, rendida al mismo tiempo.

			—Me habéis dejado al margen de todo esto… —Lo miró a los ojos—. Me has apartado… —Se pasó la mano por los rizos—. Todo es por mi culpa y me habéis dejado…

			Miguel siseó acallándola, atrapó su mano y se acercó a su lado.

			—Primero… —agarró su barbilla y le levantó la cara para mirarla a los ojos, esos en los que comenzaban a aparecer lágrimas no derramadas—, nada de esto es culpa tuya…

			—Pero…

			Chascó con la lengua el paladar y negó con la cabeza mientras le acariciaba con uno de sus dedos la mejilla.

			—Nada —repitió—. Lo que ha ocurrido es obra de un demente…

			—Pero ese demente ha venido tras de mí por mi culpa… —Se separó de él y miró la quietud del lago—. Mira tu coche, Miguel.

			La abrazó por detrás transmitiéndole todo su calor y apoyó la barbilla en su hombro.

			—No te preocupes por el coche. Se puede arreglar o incluso comprar otro.

			Sarah apoyó su cuerpo sobre él, dejando que por unos segundos todo el peso que acarreaba sobre sus hombros descansara en otra persona, y enredó sus dedos.

			—Esa no es la cuestión —rumió.

			Miguel observó como descendían unas pocas hojas por el curso del agua mientras el olor de su perfume de flores silvestres lo traspasaba.

			—No, esa no es la cuestión. —Le dio un beso en el cuello y la obligó a mirarlo—. El tema es que ese chuloplaya…

			Sarah se rio por primera vez desde que había comenzado ese día.

			—¿Chuloplaya?

			Encogió un hombro quitando importancia al nombre despectivo.

			—Creo que le pega bastante, ¿no crees? —Sarah movió la cabeza de manera afirmativa sin perder la sonrisa, atrayendo las manos de Miguel, que posó a ambos lados de su cara—. Jamás he visto una sonrisa como la tuya. Es luz, belleza en movimiento… No dejes que nunca nadie la ensombrezca.

			La joven tragó como pudo al escuchar esas palabras. ¿Cómo podía pasar del enfado a la risa o a impregnar tanta pasión en sus palabras?

			Fijó los ojos en su mirada, ese verde lago donde se sentía segura, y, sin pensarlo mucho, le dio un rápido beso.

			Miguel elevó una de sus cejas sorprendido.

			—¿Y eso a qué ha venido?

			Ella se encogió de hombros.

			—Me apetecía.

			La risa masculina los envolvió.

			—Pues tienes permiso para que te apetezca siempre que quieras.

			Sarah se rio.

			—No seas tonto…

			Miguel le apartó uno de sus rizos y acarició su mejilla, cambiando el tono jovial que habían compartido por uno más serio.

			—Nunca he hablado más en serio en mi vida.

			Los ojos azules se centraron en los verdes, observando como su tonalidad se iba oscureciendo.

			—Miguel, yo…

			Este llevó su dedo índice hasta la boca silenciándola.

			—Ahora, no. —Ella asintió—. Primero lo importante…

			—¿El chuloplaya?

			Miguel sonrió y confirmó:

			—El chuloplaya.
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			—¿Qué propones?

			Le guiñó un ojo y la abrazó.

			—Déjame a mí… —Emitió un sonido de dolor al recibir un nuevo golpe en el estómago—. Y ahora…, ¿a qué ha venido esto?

			Sarah se cruzó de brazos y se acercó de nuevo a las butacas de madera, alejándose de él.

			Miguel observó su recta espalda y elevó los ojos al cielo como si buscara la solución por allá arriba. Se pasó la mano por la zona dolorida, de forma algo exagerada por si podía buscar el arrepentimiento de ella, pero cuando se puso a su altura, Sarah no le prestaba ninguna atención.

			—Está bien… Perdona —se disculpó acuclillándose delante de ella, intentando que lo mirara.

			La joven tardó en enfrentar sus ojos. Dejó fija su mirada en el lago hasta que decidió que ya era hora de dejar de hacerlo sufrir.

			—¿Por qué? —lo interrogó mordiéndose el interior del moflete, intentando retener la sonrisa que luchaba por salir a la superficie, al ver la cara de perdido que tenía.

			Él miró a ambos lados como si buscara la respuesta correcta, pero, al no encontrarla, se dejó caer de culo sobre la húmeda madera.

			—No tengo ni idea… —Sarah no pudo evitar carcajearse, recibiendo un guiño por su parte—. Pero si sirve para verte así…

			Ella le golpeó levemente el hombro.

			—No sé si hablas en serio o en broma…

			Miguel atrapó sus manos y las besó.

			—En esta vida las cosas hay que tomárselas con algo de humor si queremos que no nos arrastren, pero… —la miró a los ojos—, sinceramente… —besó de nuevo sus manos y le sonrió—, ando más perdido que Marco buscando a su madre.

			Sarah arrugó el entrecejo.

			—¿Marco? ¿Qué Marco?

			Le apartó unos pocos rizos de la cara y sonrió divertido.

			—Una serie de dibujos muy antigua que… —Observó como lo miraba sin comprender y decidió cambiar de tema—: No es importante. —Se levantó e intentó limpiarse el trasero con poco éxito. Tiró de ella, obligándola a levantarse y, tras ocupar su sitio, la acomodó encima de él.

			—Oye, que estaba muy cómoda…

			—Pero seguro que así estás mejor. —Le dio un beso descolocándola—. Y ahora, ¿me explicas qué es lo que me he perdido?

			Sarah observó sus movimientos: cómo se acomodaba en la silla y tiraba de ella, para evitar que volviera a huir, sin saber que eso ya no entraba dentro de sus planes. Le quitó el gorro y pasó la mano por su largo cabello, mientras sentía su mirada sobre ella.

			—Vuelves a dejarme de lado…

			—Yo no…

			Ella levantó su dedo índice y lo posó sobre su boca silenciándolo.

			—Si no me dejas explicarme, volveremos al punto de partida.

			Miguel asintió.

			—Está bien. Continúa…

			—No podéis… —Miró hacia el lugar donde se encontraba la casa de Raquel y que desde su posición no se veía—. No podéis decidir qué es mejor para mí o qué debo hacer a partir de ahora, sin tenerme en cuenta.

			—Eso no es exactamente lo que ha ocurrido.

			Sarah torció el morro y lo señaló con el dedo, empujándolo hasta que su espalda estuvo bien posada sobre la silla.

			—¿No me habéis mandado a la casa? ¿No os habéis encerrado en la cocina? Vosotros…, los hombres… —Se levantó y puso los brazos en jarras—. Los machitos que debéis cuidar de las pobres indefensas…

			Miguel sonrió al escucharla.

			—¿Los machitos? —preguntó divertido—. ¿Quiénes éramos los machitos?

			Ella señaló con la mano la casa y luego a él.

			—Adivina…

			La miró entre divertido y obnubilado por su belleza, que se mostraba con mayor esplendor por el enfado. Tomó su mano y tiró de ella, provocando que cayera encima de su cuerpo. Atrapó su cara, apartó los rizos que le habían caído sobre ella y, sin poder evitarlo, le robó un nuevo beso que no tardó en ser correspondido.

			—Lo siento —se disculpó nada más terminar la caricia sin apartar sus ojos de los de ella—. Pensé que debía sacarte de allí, que… —Pasó el dedo por su mejilla—. Que debía ponerte a salvo, lejos de todo aquello…

			Ella observó su verde mirada, en la que la verdad se mezclaba con la preocupación de su dueño.

			—Puedo entenderlo, pero… —se levantó brevemente y se sentó de lado sobre sus piernas— ¿no crees que cuando vino el policía habría estado bien que estuviera yo también en la cocina? —Le hincó el dedo en el estómago—. ¿Con vosotros?

			Él emitió un leve quejido.

			—Creí que con la información que pudiera ofrecerle yo a Samuel era suficiente. —Atrapó su cara con ambas manos y buscó que lo mirara—. Si hubiera sido necesario que vinieras, para resolver alguna duda, habría ido a por ti…, a pesar de no estar de acuerdo.

			Sarah lo observó confusa.

			—¿Por qué? Puede que algo de lo vivido con Aitor, de mi experiencia, les sea de utilidad…

			—No quería que recordaras —confesó—. Pensé que, si podía impedir que tuvieras que explicarles lo que viviste, evitar que lo sufrieras… —suspiró y le ofreció una triste sonrisa— estarías mejor. —Llevó uno de sus mechones detrás de la oreja con delicadeza—. Intenté… —Suspiró de nuevo y se encogió de hombros dejando caer su cabeza sin fuerzas—. Perdóname…

			Sarah buscó de inmediato su mirada, posando la mano en su recia mejilla, y le regaló una sonrisa conciliadora.

			—Está bien… Quizás me he pasado un poco con el enfado…

			Él elevó la comisura de sus labios al escucharla.

			—¿Un poco?

			Ella correspondió a su sonrisa.

			—No tientes a la suerte…

			Miguel se carcajeó y ella no pudo evitar reírse también.

			—Te prometo que a partir de ahora no daré un paso sin indicártelo. —Ella asintió conforme—. Aunque…

			—¿Aunque?

			—Quiero que conste en acta que todo, y digo todo… —levantó el dedo índice al mismo tiempo que elevaba el tono de su voz para dar más énfasis a esa palabra—, lo he hecho porque me preocupo por ti —señaló casi en un susurro melodioso, como si temiera decirlo en alto.

			Sarah observó su rostro y pudo casi jurar que las mejillas del joven habían enrojecido levemente ante ese anuncio.

			—Gracias…

			La miró confuso.

			—¿Por qué?

			—Por estar a mi lado, por preocuparte, por… —Buscó las palabras exactas que su corazón sabía, pero que a ella le daba miedo pronunciar—: Por todo —dijo finalmente, aunque ambos sabían que se callaba más de lo que escondía.

			—No tienes que agradecer nada. Lo hago porque quiero.

			Ella asintió.

			—Por eso mismo, porque quieres estar aquí, conmigo, a pesar de lo que ha sucedido y lo que puede suceder…

			Miguel arrugó el entrecejo al escucharla.

			—¿A qué te refieres?

			Ella negó e intentó levantarse, pero las manos masculinas se anclaron a su cadera impidiéndole moverse.

			—A nada…

			—Sarah… —la llamó atrapando su barbilla, obligándola a mirarle—, ¿qué ocurre?

			Los ojos azules comenzaron a cubrirse de lágrimas.

			—Es la misma historia de siempre… —Sorbió por la nariz y se limpió con la manga de la cazadora el agua salada que le corría por las mejillas—. En cuanto me marche, todo parará.

			La agarró de la cara con más fuerza de la que quería.

			—¿Marcharte? Sarah, ¿qué es lo de siempre?

			Miró a ambos lados, como si estuviera buscando algo o a alguien.

			—Aitor…

			—¿Qué pasa con Aitor?

			Ella soltó el aire de su interior y cerró los ojos mientras sentía como sus lágrimas eran limpiadas por Miguel.

			—Cuando aparece… —titubeó—, no me deja tranquila. Debo volver a huir, alejarme del lugar que me ha acogido, de las personas que he conocido. —Abrió los ojos de golpe y lo miró—. Para que no les suceda nada malo.

			—¿Ya ha ocurrido más veces? —se interesó pasados unos minutos.

			Sarah movió la cabeza de manera afirmativa.

			—Hacía mucho… —Apoyó la cabeza en el pecho de él—. Pero me ha vuelto a encontrar.

			Miguel le acarició el cabello y se sumieron en el silencio.
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			Estaban todos alrededor de la mesa, acababan de terminar de comer y debatían sobre lo que debían o no hacer.

			—De momento, vosotros dos os quedáis en casa. —Raquel señaló con el dedo a Miguel y a Sarah.

			—Sí, y si no, pueden venirse a la nuestra —indicó Mónica mirando a su hermano Israel.

			—Como nuestro padre y el tío estarán fuera un par de días, hay sitio suficiente en ambas —confirmó este.

			—¿Y se han ido con este frío a hacer senderismo? —preguntó Elsa confusa, sentada al lado de Martín, su pareja, al mismo tiempo que este le atrapaba la mano.

			Lucas dejó la cafetera que había cogido de la cocina encima de la mesa y respondió:

			—Por esta zona hay rutas preciosas para visitar en esta época del año.

			—Sí —afirmó Dulce—, aunque los avisé de que debían estar localizables a cualquier hora del día por si tenían algún problema.

			Tony se rio y revolvió el cabello de la joven tras sentarse al lado de Raquel.

			—Bien hecho, cuñadita…

			Todos se rieron ante el término usado, menos Sarah, que insistió con lo que ella creía que era lo correcto:

			—Ya os he dicho que no hace falta que…

			—No le hagáis ni caso —la interrumpió Miguel—, el frío la ha dejado en shock.

			Ella le pellizcó el brazo y se levantó de la mesa, alejándose de su lado.

			—¡Tú sí que estás en shock! —Miró a todos los allí reunidos, que la observaban intentando controlar las carcajadas, y se pasó la mano por la cara mientras suspiraba—. Chicos, de verdad. Lo mejor es que me vaya. No quiero que por mi culpa…

			—¡Qué tontería! —soltó Lucía.

			—Ni pienses en ello —le indicó Lucas.

			—Pues va a ser verdad que está en shock —le comentó Israel a Miguel a media voz, intentando que Sarah no lo escuchara.

			Elsa se acercó a ella y la tomó de las manos.

			—Por así decirlo, te acabamos de conocer. —Sarah sonrió ante la verdad de su comentario—. Pero Miguel te quiere y eso, para nosotros, es más que suficiente. Ya eres parte importante de esta loca pandilla…

			—Oye, lo de loca no sé si me gusta —se quejó Mónica sonriente.

			—Y si tienes algún problema —continuó Elsa, ignorando a la prima de Raquel—, nosotros tenemos el mismo problema. Si necesitas ayuda, nosotros te ayudaremos; y si eres feliz, nosotros seremos felices…

			—¿Habéis visto qué lista es mi novia? —gritó Martín haciendo que el resto rieran, al mismo tiempo que Elsa se sonrojaba por sus palabras.

			Dulce se acercó a las dos chicas y pasó un brazo por debajo del de Sarah.

			—Y ahora, como seguro que estarás algo cohibida y que necesitarás un poco de tiempo para asimilar esta ola de amistad y cariño —le guiñó un ojo—, te enseño el dormitorio donde vas a pasar la noche.

			Sarah no pudo evitar sonreír y asintió sin añadir nada más. Siguió a la hermana de Raquel escaleras arriba, mientras en el salón volvían a conversar.

			—A todo esto, ¿y Jaime? —preguntó Israel extrañado por no ver a su amigo por allí.

			—En el hospital —aclaró Tony.

			—¡¿En el hospital?! —soltó Lucía—. Pero ¿está bien?

			—Sí, sí…, tranquilos. —Raquel calmó a sus amigos—. Ha acompañado a Danielle para una revisión de rutina.

			—Nada preocupante —añadió Lucas como médico.

			—Esos dos últimamente están muy juntos, ¿no? —comentó Mónica en tono confidencial.

			Los chicos se miraron y suspiraron.

			Las chicas se reunieron entre ellas y comenzaron a chismorrear sobre la buena pareja que hacían Jaime y la francesa.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Estás bien? —le preguntó Miguel desde la puerta de la habitación.

			En cuanto comprobó que Dulce regresaba al salón, tuvo que reprimir las ganas de salir corriendo escaleras arriba para comprobar que la camarera se encontraba bien. Si no hubiera sido porque Raquel le hizo un gesto pidiéndole que esperara, indicándole que Sarah necesitaba tiempo para estar sola…, no lo habría dudado.

			Se puso otro café…, ya no sabía cuántos llevaba, y esperó paciente. Cosa que no evitó que no prestara atención a nada de lo que sus amigos hablaban. Sus pensamientos estaban más pendientes de la joven que estaba en la planta superior, de sus temores… Temor por lo que pudiera sucederle a Sarah, pero también miedo por lo que pudiera decidir y que esa decisión la llevara lejos de su lado.

			Por eso, en cuanto sus amigos comenzaron a levantarse de la mesa, algunos con la idea de echar una partida a la Play, y otros de intentar ponerse al día sobre lo que acontecía en sus vidas, Miguel salió disparado escaleras arriba.

			Se encontró la habitación a oscuras. Nadie había encendido la luz de la lámpara y, si alguien había pensado en ello, hacía tiempo que la única habitante del cuarto había preferido apagarla. Había la claridad justa que proporcionaban los débiles rayos del sol que se colaban entre las rendijas de las persianas. Sarah estaba sentada en la cama, con gesto cansado, sumida en sus propias cavilaciones, lo que provocó que, cuando Miguel le hizo una pregunta, diera un salto asustada. Se llevó una mano hasta el lugar donde latía su corazón algo desbocado y miró al recién llegado con brillo en sus ojos.

			Había estado llorando…

			El joven se acercó de inmediato a ella.

			—Eeeh… Que soy yo… —Atrapó la mano que tenía junto al corazón y le dio un beso en los nudillos.

			—No… no pasa nada. Es solo que no te esperaba…

			Miguel asintió, no muy convencido, y le apartó un rizo de la cara, acariciando al mismo tiempo su mejilla.

			—¿Estás bien? —repitió la misma pregunta que había provocado que se alterara.

			Sara movió la cabeza de manera afirmativa levemente, recibiendo una sonrisa condescendiente por parte de él.

			Ambos sabían que mentía.

			Observó sus manos unidas y fijó su atención en esos ojos verdes que la miraban con preocupación. Pasados unos segundos, no pudo más que confesar la verdad.

			—Lo voy llevando…

			—Normal —convino en un susurro—. Pero aquí estamos para lo que necesites… Estoy aquí.

			—No estoy acostumbrada a… —señaló a media voz.

			Él le acarició de nuevo la cara sin apartar sus ojos de ella.

			—¿A qué?

			Miró la habitación en la que estaban, un sencillo cuarto donde una cama de matrimonio, un armario y una mesilla con su lamparita eran los únicos muebles que la ocupaban, y devolvió la atención a Miguel.

			—Sentir que alguien se preocupa por mí… —dudó—. Tus amigos… —sonrió— son increíbles. Apenas me conocen de unos días y siento que su cariño es genuino, que me han otorgado su amistad sin ofrecerles nada a cambio, a pesar de lo que está sucediendo.

			El joven se sentó a su lado y la obligó a mirarlo.

			—No es difícil que eso ocurra…

			—¿El qué?

			La tomó de la cara y se acercó a ella, dejando escasos milímetros de separación entre sus labios.

			—Que te cojan aprecio, que se encariñen contigo, que te quieran…

			Ella agachó su mirada, algo cortada por sus palabras.

			—No me lo merezco…

			Le levantó la cara y deslizó sus dedos con delicadeza por las cejas cobrizas, pasó por el puente de su respingona nariz y por la frontera de sus labios.

			—Te mereces eso y mucho más, Sarah. Eres un pequeño puercoespín que solo lanza sus púas cuando se siente amenazado. Pero mientras eso no ocurre, eres un ser bello, dulce y delicado al que todos quieren mimar.

			Ella se mordió el labio inferior nerviosa.

			—¿Y lanzo púas?

			Miguel sonrió.

			—Y no sabes cómo pinchan cuando sacas ese tono mordaz tuyo.

			A pesar de ver un brillo divertido en sus verdes pupilas, se sintió arrepentida.

			—Perdona…

			Él siseó.

			—¿Por qué? ¿Por ser como eres?

			Ella asintió primero con rapidez para negar a continuación.

			—No, yo no soy así…, no era así. Creo… —Se levantó de la cama y se acercó hasta la ventana. El ruido de la persiana al subirla se escuchó por toda la habitación.

			Miguel la observó desde la cama y se quitó el gorro para poder pasarse los dedos por el cabello.

			—Sarah… —la llamó, pero ella no se giró para mirarlo. Tenía la vista fija en el paisaje nevado, mientras se abrazaba a sí misma, como si buscara ofrecerse el calor que necesitaba su cuerpo y que la había abandonado.

			El chico acabó acercándose a ella. La rodeó con sus brazos y miró hacia la misma blanca estampa que ella observaba desde la ventana, dándole tiempo para explicarse.

			El silencio los envolvió, un silencio que, lejos de distanciarlos, los unió todavía más.

			—No sé ni quién soy… —dijo ella de pronto—. Estar con Aitor fue… duro —comentó, quebrándose su voz—. No me di cuenta de que iba cambiando, que mi personalidad cambiaba a su lado, hasta que ya perdí la esencia de mí misma. Me asusté… —Su cuerpo tembló y Miguel la abrazó con más fuerza—. Con los primeros golpes, lo justifiqué… Yo era la culpable, yo debía comportarme, yo no debía provocarle…

			El joven tensó la mandíbula y rezó por encontrarse de nuevo cara a cara con ese cabrón. Esta vez no le pillaría por sorpresa.

			—Una noche en la que estábamos con unos amigos… —titubeó—, unos amigos suyos…, yo ya había perdido todos mis amigos… —Se calló como si recordara algo, para continuar con la conversación—. Se estaban metiendo de todo… Drogas, alcohol… Todo lo que tuvieran a mano… Y… —Se calló de nuevo.

			—No hace falta que lo cuentes… —le dijo al ver que le costaba hablar.

			Ella negó con la cabeza y tragó la saliva que sentía atorada en la garganta.

			—Uno de sus amigos comenzó a golpear a su novia hasta dejarla inconsciente mientras el resto miraba o le jaleaban… Aitor era de estos últimos. Fue horrible… —Volvió a temblar al recordar el momento exacto.

			Miguel la giró hasta tenerla de frente y atrapó su cara. Le dio un dulce beso en la boca y la miró a los ojos.

			—Ya pasó…

			La chica movió la cabeza de manera afirmativa al mismo tiempo que sentía como una pequeña lágrima se deslizaba por su mejilla.

			—Me vi a mí… Podría haber sido esa chica… Podría…

			Él siseó acallándola y la cobijó entre sus brazos.

			Sarah apoyó la cabeza en su hombro y se dejó hacer. El calor que emanaba del cuerpo masculino era como un bálsamo tranquilizador que necesitaba en ese momento.

			Las manos de Miguel subían y bajaban por su espalda mientras su dueño tenía fija la mirada en el exterior y daba las gracias a que hubiera podido escapar de ese infierno.

			—Ya estás a salvo… —le susurró y, por primera vez desde que Sarah había salido corriendo de ese piso, sintió que podía ser verdad.

			—Gracias…

			Miguel se apartó brevemente de ella para buscar su mirada.

			—No tienes nada que agradecer…

			Ella asintió contradiciéndolo.

			—Gracias por estar aquí, por escucharme, por estar a mi lado…

			Le acarició la cara, limpiando el rastro de las lágrimas.

			—No quiero estar en ningún otro lugar que no sea este…, ahora y siempre.
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			Sarah no paraba de revolverse inquieta en la cama, por lo que estaba soñando.

			Miguel le pasó la mano por el cabello y siseó en varias ocasiones, intentando tranquilizarla, pero no lo lograba.

			Después de la conversación que habían mantenido, habían terminado tumbados en la cama. Con la ropa puesta, ya que no tenían intención de dormirse, sino que, cuando ella se relajara y se viera con fuerzas de estar con más gente, querían reunirse de nuevo con el resto de sus amigos. Pero, al final, el cansancio del día acabó venciéndolos.

			—Sarah… —la llamó en apenas un susurro, buscando despertarla.

			Unos sonidos ininteligibles se le escapaban por la boca y sus movimientos aumentaban.

			—Sarah… Despierta… Es solo una pesadilla…

			La joven levantó la mano de improviso y le dio un golpe en la cara con fuerza, apartándolo de su lado, al mismo tiempo que se despertaba desorientada.

			—Miguel… —Lo observó, pero, debido a la oscuridad que reinaba en el cuarto, apenas vislumbró nada, por lo que acabó encendiendo la lamparita de la mesilla. Parpadeó varias veces en cuanto se hizo la luz, intentando cuadrar las imágenes que recibía—. ¿Qué ha pasado?

			Él, que no paraba de pasarse la mano por el mentón, sonrió.

			—Que tienes un buen gancho…

			Lo miró sin saber muy bien a qué se refería hasta que en su cabeza aparecieron algunos retazos de lo que había soñado. Se tapó la boca, para mitigar el grito que soltó, y se acercó hasta él con rapidez para inspeccionar la zona donde lo había golpeado.

			—Lo siento, lo siento…

			Miguel se rio.

			—Tranquila. No te preocupes…

			Ella le ladeó la cara y observó como una marca roja comenzaba a aparecer en su barbilla.

			—¿Te duele?

			Negó con la cabeza sin perder la sonrisa.

			—No. Estoy bien…

			—¿Seguro? —Pasó sus dedos con delicadeza por la zona, percatándose de que de pronto hacía demasiado calor en la habitación.

			Miró los verdes ojos que la observaban con intensidad y se mordió el labio inferior al sentir la energía de su dueño. Se separó de él y se pasó la mano por el cabello, en un intento fallido de recolocar sus indómitos rizos.

			—Perdóname…

			Miguel atrapó sus manos, tratando de que dejara de moverlas, y le sonrió de nuevo.

			—Hazme un favor. —Ella lo miró y asintió de inmediato. Era lo menos que podía hacer—. No vuelvas a disculparte.

			Sarah sintió como sus mejillas enrojecían.

			—Sí, perdóname… —Sonrió al darse cuenta de que lo acababa de hacer otra vez—. Creo que he tenido un mal sueño… —Cambió de tema.

			—Eso parecía. —Miguel estuvo de acuerdo.

			Sus miradas estaban enredadas y el ambiente comenzaba a cargarse de energía.

			Sarah rompió el contacto y observó la habitación.

			—¿Nos hemos dormido?

			—Ajá… —Atrapó uno de sus rizos y tiró de él para observar como regresaba al punto de origen de nuevo.

			—¿Qué hora puede ser? —realizó una nueva pregunta, mientras trataba de ignorar lo que comenzaba a nacer en su interior ante las miradas y los actos de Miguel.

			Este se encogió de hombros y señaló la ventana abierta. Como no entraba dentro de sus planes el quedarse dormidos, no habían bajado la persiana, por lo que podían comprobar que hacía bastante tiempo que el sol se había escondido.

			—Tarde. —Ella asintió. Fue a levantarse, pero él atrapó su mano, reteniéndola—. No te vayas…

			Sarah observó sus dedos unidos y lo miró.

			—Puede que estén preocupados…

			Una de las cejas masculinas se arqueó.

			—¿Quiénes? ¿Los chicos?

			Asintió.

			—Tal vez nos esperan para cenar o…

			Chascó la lengua contra el paladar y negó.

			—Hace rato que se fueron —explicó—. Escuché el motor de los coches y luego como Dulce y Raquel se asomaban por la puerta para comprobar si estábamos bien —miró el lugar del que hablaba, encontrándosela cerrada, cuando ellos la habían dejado abierta—, para luego marcharse a sus propias habitaciones.

			—¿Y nos han visto así? —Los señaló con el dedo y luego la cama.

			Miguel se rio.

			—Claro —señaló lo evidente—. Y se han escandalizado por vernos acostados… en la misma cama… —Miguel se acercó hasta ella haciendo crujir los muelles del colchón—, juntos… —le pasó un dedo por la mejilla sonrojada—, pero vestidos…

			Sarah lo observó y comprobó la chanza que mostraba su rostro. Le golpeó el hombro y le sacó la lengua.

			—No seas tonto…

			Él le agarró de la mano y, para su sorpresa, tiró de ella, tumbándola sobre la cama. La miró desde su posición y le acarició la mejilla de nuevo, delineando cada una de sus marcas de expresión.

			—Quizás la que está escandalizada eres tú…

			—Te recuerdo que ya hemos compartido mucho más que una siesta.

			Le apartó los rizos de la cara y siguió acariciándola con delicadeza, consiguiendo que miles de escalofríos recorrieran su cuerpo.

			—Pero no es lo mismo…

			Sarah se carcajeó.

			—Claro que no es lo mismo dormir que follar.

			Miguel achicó los ojos al escucharla y gruñó, deteniendo sus caricias. No le gustaba que calificara de esa manera lo que habían compartido la pasada noche.

			—No, no es lo mismo —comentó con lentitud para seguidamente añadir—: Dormir que follar… o que hacer el amor.

			Ella retuvo su respiración. Fijó su mirada en los ojos verdes y observó el cambio de tono de color de sus iris.

			—Miguel, yo…

			Este siseó acallándola al mismo tiempo que retomaba sus caricias.

			—Follar es una liberación de la tensión sexual entre dos personas que se sienten atraídas… —explicó sin apartar los ojos de ella—. En cambio, cuando una pareja hace el amor, da rienda suelta a la tensión existente entre ellos dos, pero, además, comparten sentimientos que tienen hacia esa persona, el cariño, la pasión que sienten, y buscan con las caricias, los besos… —pasó sus dedos por sus labios—, que ella alcance las estrellas…

			Sarah se rio con timidez.

			—¿Las estrellas?

			Miguel tiró de uno de sus rizos y asintió.

			—Las estrellas, pequeña. El firmamento que hay sobre nuestras cabezas y que solo unos pocos lograrán conquistar con la persona amada.

			La mirada azul la taladraba…

			El corazón le latía desbocado…

			El aire le faltaba…

			—¿Y la diferencia con dormir? —se interesó intentando romper la tensión que reinaba en el ambiente.

			Miguel le ofreció una sonrisa cómplice.

			—Se comparte mucha más intimidad durmiendo con la persona amada —dijo dando énfasis a sus palabras— que realizando el acto de amor.

			Ella arrugó el ceño.

			—¿Y eso?

			Pasó sus dedos por la zona donde las arrugas acababan de aparecer y le guiñó un ojo.

			—La confianza… —Se tumbó a su lado, fijando la mirada en el blanco techo de la habitación—. Compartir cama cuando estás expuesto… Cuando duermes estás indefenso, no puedes defenderte y, en algunas ocasiones, despertar puede ser una pesadilla… —Se calló de repente como si estuviera hablando desde la propia experiencia—. Es por eso por lo que dormir con alguien es la prueba de mayor generosidad que una persona puede dar. Le estás ofreciendo tu vida, le estás diciendo que confías en ella, que la quieres… Una prueba de amor.

			Sarah giró la cara para mirarlo y se encontró con su perfil perfecto.

			—Entonces…

			Él se movió en la cama y la observó.

			—¿Entonces?

			—Nosotros ya hemos practicado dos de los actos que has explicado…

			Miguel sonrió y asintió.

			—Así es.

			Ella también movió la cabeza de manera afirmativa y dejó anclada su mirada en su boca. Pasó la lengua por sus labios involuntariamente al mismo tiempo que un leve gemido llegó hasta sus oídos. Elevó su mirada y observó como los ojos de él no se apartaban de sus labios.

			—¿Te puedo hacer una pregunta?

			Miguel carraspeó y asintió.

			—Las que quieras…

			Sarah le apartó los mechones que le caían por la frente y dejó que sus dedos le acariciaran la cara en un gesto deliberado.

			—¿Para ti cuál es la más importante?

			El chico arrugó el entrecejo confuso.

			—¿De qué?

			Le sonrió con picardía.

			—¿Dormir, hacer el amor o follar?

			Miguel parpadeó ante la pregunta.

			—Uf… —Se llevó la mano a la cabeza y la miró a los ojos, hallando un brillo divertido en sus pupilas azules. Se acababa de dar cuenta de que estaba jugando con él, pero lo que Sarah no sabía es que él también podía jugar a lo mismo—. ¿De verdad quieres que te responda?

			Ella se mordió el labio y asintió sin apartar la mirada de su cara.

			—Tengo curiosidad.

			Le pasó un dedo por las cejas para descender a continuación hasta su boca, provocando que ella contuviera su respiración por unos segundos.

			—¿Sabes que la curiosidad mató al gato?

			Sarah sacó la punta de la lengua y lamió levemente su dedo.

			—Me gusta jugar con fuego… —Los dos se miraron con pasión, pero de pronto ella rompió el contacto visual y se incorporó en la cama—. Pero quizás no quieras decírmelo…

			Miguel gruñó, se levantó con rapidez y la tumbó sobre el lecho de nuevo, colocándose sobre ella para evitar que escapara.

			—No he dicho que no quiera jugar…

			Sarah se carcajeó.

			—No sabía que estábamos jugando.

			Él se acercó a su cuello y dejó que su lengua saboreara su piel, provocando que la respiración de la joven se acelerara.

			—¿Quieres saber la respuesta?

			Sarah movió la cabeza de manera afirmativa sin decir nada, mientras sentía como su lengua volvía a acariciarla.

			—Me gusta estar contigo —confesó enfrentando su mirada—. Me gusta dormir a tu lado, escuchar tu respiración pausada, aguantar tus golpes…

			Ella llevó su mano a la zona que había sufrido por su pesadilla.

			—Lo siento…

			Miguel atrapó su mano y le dio un beso en la palma, para a continuación regalarle una tierna sonrisa.

			—Recuerda: no más disculpas.

			Ella asintió y esperó a que continuara hablando, pero al ver que solo la observaba, lo animó a proseguir:

			—¿Ya? ¿No vas a hablar más?

			Miguel se rio y asintió con la cabeza. Se acercó hasta su oreja y la sorprendió mordiéndole el lóbulo, provocando que multitud de escalofríos la recorrieran de arriba abajo.

			—No me gusta follar contigo… —le indicó en un susurro—. Lo que me gusta es hacerte el amor con lentitud. Acariciarte con mis manos, con mi lengua… Robarte esos besos que tanto te cuesta dar, aunque estés deseando regalármelos. —Dejó que su lengua se deslizara por su mandíbula hasta arañarle la barbilla con los dientes y la miró a los ojos—. Me gusta estar dentro de ti, sentir como te mueves buscando tu placer mientras intentas saciarme. Me fascina notar como me acoges en tu interior, me ofreces tu calor y, cuando ambos alcanzamos el clímax, saber que he llegado a las estrellas junto a ti…, a tu lado.

			Sarah sintió de pronto la garganta seca, abrumada por sus palabras.

			—Entonces… —repitió.

			—¿Entonces? —la imitó divertido.

			Le apartó el cabello que caía sobre su frente con suma delicadeza sin desviar su mirada de la de él.

			—¿Cómo ves que hagamos un viaje por el firmamento?

			—¿Ahora?

			Asintió.

			—Ahora.

			Miguel miró a ambos lados, como si intentara buscar la respuesta correcta, y devolvió la atención a la joven.

			—Creo que es una buena idea —indicó y selló sus palabras con un beso.
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			Sus bocas se unieron con lentitud. Una caricia húmeda en la que sus lenguas hablaron, acallando los demonios que los inundaban, buscando saciar la pasión que emergía entre ellos. Besos sutiles que aumentaron de intensidad cuando sus cuerpos reclamaron un mayor contacto, que, al estar vestidos, no lograban.

			Sus cuerpos se revolvían.

			Sus manos acariciaban, pero no se saciaban…

			Un sonido de impotencia se escuchó por la habitación, al mismo tiempo que Miguel se apartaba con rapidez de ella.

			Sarah fue a quejarse; lo quería a su lado, quería seguir tocándolo, lo quería dentro de ella…, pero, al comprobar que él se quitaba el jersey que llevaba, dejando expuesto su tórax, cambió el gesto de su cara y no pudo evitar que sus dedos recorrieran ávidos los músculos que acababan de aparecer ante ella.

			Él la observó desde su posición, deleitándose con la caricia que le prodigaba, memorizando lo que su cuerpo sentía ante su contacto…

			Sus respiraciones aumentaron…

			La temperatura del cuarto creció.

			Sus miradas se encontraron y el deseo inundó los ojos de ambos.

			Sarah le regaló una sonrisa traviesa que en un primer momento lo confundió hasta que se dio cuenta de que le estaba desabrochando el vaquero para permitir que sus manos desaparecieran por el interior del bóxer.

			Un sonido de placer se le escapó de entre los labios en cuanto la sintió.

			Notó como atrapaba con delicadeza su miembro erecto y sin demorarse mucho comenzaba a mover los dedos por toda su envergadura volviéndolo loco.

			Su pene crecía de tamaño…

			Un tumulto de sensaciones se agolpaba en su interior…

			Su necesidad por ella crecía…

			Buscó su mirada y, tras emitir un nuevo gruñido, se abalanzó sobre su cuerpo.

			Posó su boca con voracidad sobre sus labios y la devoró mientras sus manos se trasladaban hasta el final de su jersey y se colaban por debajo de la prenda. Ascendió con desesperación, buscando alcanzar su destino, cuando de pronto se topó con una frontera de delicada tela que no le impidió proseguir. Sus dedos llegaron hasta el enhiesto pezón, que asomaba por entre la fina lencería, y se deleitó con su tacto.

			Su dueña gimió…

			Su cuerpo se quejó…

			Quería más…

			Ansiaba más…

			Él se trasladó hasta su cuello y dejó que su lengua la saboreara. Le mordió el lugar donde se une el cuello con el hombro, arrancándole un nuevo gemido, y, sin dilación, fue en busca de sus pechos.

			Le subió el jersey que llevaba todo lo que pudo, dejando expuestos los senos ante sus ojos, y los observó con un hambre voraz, relamiéndose de pura anticipación ante el banquete que esperaba darse.

			Sarah lo miró con deseo y no pudo evitar que sus manos se lanzaran de nuevo sobre el cuerpo masculino para tocarlo. Quería sentirlo, memorizar cada uno de sus músculos…

			Lo necesitaba.

			—Miguel…

			Este la observó en cuanto escuchó su nombre, pasó uno de sus dedos por la boca femenina, delineando sus labios, y sintió la humedad de su lengua. Descendió por su cuerpo hasta los pechos que asomaban entre la delicada lencería y comenzó a atormentar el pequeño pezón.

			Sarah gimió ante el contacto y él sonrió.

			Atrapó con su boca uno de los pechos, arrancándole un grito de placer que le supo a gloria. Besó con fruición, dejó que sus dientes jugaran con el pequeño botón para a continuación permitir que su lengua lo lamiera con cuidado, con lentitud…

			Sarah suspiró al sentirlo y su cuerpo, de manera involuntaria, buscó las caderas de su amante. En cuanto sintió el roce de su duro pene, enrolló sus piernas alrededor de la cintura de este y comenzó a moverse intentando saciar su deseo.

			Miguel no tardó en seguir sus movimientos, acercándose hasta el lugar donde sus cuerpos exigían estar unidos.

			—No podemos seguir así —le susurró, alejándose de ella con reticencia.

			Sarah se apartó los rizos que le caían sobre la cara y suspiró.

			—Pues pongámosle remedio…

			Miguel le sonrió y con celeridad se deshizo del vaquero, junto al bóxer. La miró, arqueando una de sus cejas, y esperó.

			—¿Vas a tardar mucho?

			Sarah sintió como sus pómulos enrojecían. Se había quedado obnubilada ante la visión que tenía delante de ella: Miguel en todo su esplendor; desnudo, perfecto, bello…

			—Sarah… —la llamó al ver que no reaccionaba—. ¿Estás bien? —preguntó acariciándole la mejilla—. Si no quieres…

			Ella negó con rapidez, volviendo al presente, mientras intentaba quitarse la ropa, pero tumbada, con él encima, era casi imposible.

			Miguel se carcajeó al ver sus fallidos intentos.

			—¿Te ayudo?

			Ella lo pellizcó y trató de alejarse de su lado.

			—No te rías de mí…

			Él siseó y la tomó de la cara, intentando que lo mirara, pero lo rehuía.

			—Sarah… —le suplicó en apenas un susurro, logrando detenerla.

			El silencio los envolvió; un silencio solo roto por el ruido de sus alteradas respiraciones y de los latidos de sus corazones.

			Se miraron…

			Él acarició su cara.

			Ella posó las manos en su espalda, dejando que subieran y descendieran por su superficie mientras sus dedos realizaban dibujos inconexos.

			Los dos pendientes de cada uno de sus movimientos, con sus miradas entrelazadas.

			Y, pasados unos segundos, sus bocas se volvieron a encontrar.

			Los besos se sucedieron de nuevo, los gemidos se repitieron y sus cuerpos clamaron por un mayor contacto.

			Miguel no tardó en separarse de ella con celeridad con un único propósito: quitarle la ropa.

			Sarah sonrió agradecida en cuanto estuvo desnuda ante sus ojos. Movió una de sus manos y lo animó a que regresara a su lado, pero él tardó en hacer lo que le pedía porque prefería observarla con detenimiento, dejando que sus manos la acariciaran, venerando su cuerpo con adoración.

			—Miguel… —le suplicó, esta vez en voz alta.

			El chico la miró a los ojos y, ante su nueva petición, atrapó su mano y se tumbó sobre ella, permitiendo que su miembro se adentrara en su interior, arrancándole un gutural gemido que bebió de entre sus labios.

			Sus cuerpos se encontraron.

			La espalda femenina se arqueó ante el contacto y él aprovechó para profundizar su invasión.

			La respiración se les cortó.

			Sus corazones latían desbocados.

			Ella lo arropó, y el calor de sus paredes vaginales lo tentó, provocando que su cuerpo comenzara a moverse, buscando una mayor fricción.

			Las manos femeninas se posaron en su trasero y elevó sus caderas animándolo a que ahondara en sus movimientos, intentando alcanzar su objetivo.

			Él atrapó su labio inferior y dejó que la lengua traspasara su boca, buscando a su gemela.

			Sarah arqueó su espalda ante una de sus acometidas.

			Miguel gimió ante el contacto.

			Ella suspiró.

			Sus cuerpos bailaban, sus manos acariciaban y sus resuellos ponían la banda sonora que los acompañaba.

			Inspiraban…

			Espiraban…

			El olor a sexo se entremezclaba con sus aromas…

			Sus miradas ancladas, compartiendo los besos que llevaban todo el día sin prodigarse, intentando saciarse de las caricias que no se habían dado…

			Amándose…

			Uniéndose…

			Una nueva estocada…

			Una nueva acometida…

			Los gemidos se sucedieron…

			Sus ojos se buscaron…

			Sus cuerpos clamaban llegar al final deseado, ese en el que estarían saciados, pero… sus dueños no estaban por la labor. Las caricias y los besos hablaban de prolongar ese dulce tormento que los dos habían comenzado.

			Ninguno quería terminar…

			Ninguno quería separarse…

			Sarah atrapó sus labios y encorvó la espalda buscando una mayor cercanía.

			La mano de Miguel descendió hasta el lugar en el que sus cuerpos se unían y acarició el pequeño brote inflado, que conseguiría que su amante alcanzara el clímax, mientras aumentaban sus movimientos.

			Estaban cerca…

			Lo notaban…

			Lo sentían…

			Sus miradas se encontraron…

			Miguel le acarició el rostro.

			Ella buscó su mano para darle un beso y arqueó la cadera de nuevo.

			Él gritó ante el contacto.

			Sarah repitió el movimiento.

			Los dos se observaron.

			El pene se adentró aún más en ella y ella gimió de placer al verse desbordada por multitud de sensaciones.

			Miguel no tardó en acompañarla… feliz, saciado, sintiéndose amado.
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			—¿Cómo fue? —Sarah se volvió hacia él en la cama.

			Habían pasado la noche el uno en brazos del otro, sin apenas darle tiempo al cansancio a aparecer entre ellos. Conociendo sus cuerpos, compartiendo besos y caricias…

			Mirándose…

			Memorizando cada una de las líneas de expresión de sus rostros…

			Hablando cuando se sentían saciados.

			Miguel observó su cara y le apartó uno de los rebeldes rizos que caían sobre ella.

			—¿El qué?

			—Vivir en un hogar de acogida…

			Él delineó sus cejas y le dio un rápido beso en los labios, para a continuación dejarse caer boca arriba sobre el colchón.

			—Bien…, supongo.

			La joven se incorporó levemente y se tumbó sobre su pecho, dejando que sus dedos lo acariciaran con lentitud.

			—¿Supones?

			Sonrió con tristeza.

			—Dentro de lo que podría haber sido mi vida… —la miró con cierta rendición—, fue de lo mejor que pudo ocurrirme.

			Sarah arrugó el ceño.

			—Si no quieres contarlo…

			Posó una mano en su mejilla.

			—No es algo agradable…

			Le dio un dulce beso interrumpiéndolo y lo abrazó con fuerza.

			—No hace falta —insistió—. No quiero que se empañe este mágico momento con tristes recuerdos.

			Le pasó una mano por los rizos y suspiró.

			—Mis padres me vendían al mejor postor…

			Ella emitió un grito ahogado y lo miró.

			—No puede ser.

			Asintió y le volvió a acariciar la cara.

			—Cuando en el colegio sospecharon algo, los servicios sociales y la policía me sacaron de allí…

			—¿Y conociste a Martín?

			Una sonrisa apareció en su rostro, ofreciéndole la luz que había desaparecido por unos instantes de este.

			—En el hogar de acogida —confirmó.

			—¿Martín es importante en tu vida?

			Asintió mientras enrollaba uno de los dedos en los rizos de ella.

			—Es mi hermano… —Cerró los ojos—. Él y Tony.

			—Tu familia… —No era una pregunta, sino una afirmación.

			—Siempre había pensado que la familia debía tener lazos consanguíneos, pero con el tiempo he aprendido que la sangre puede ser cruel… —le pasó un dedo por el puente de la nariz—, y en cambio hay gente cercana con la que no te une ninguna relación filial, pero que puede llegar a ser tu hermano o tu padre.

			Sarah fijó su mirada en los ojos verdes, donde se libraba una batalla campal entre los malos recuerdos que le traía esta conversación y los buenos y felices.

			—Me dijiste que, gracias a la familia de Tony, Martín y tú os convertisteis en quienes sois hoy…

			—Sin ellos no sé dónde habríamos terminado. —Sonrió con pesar—. Nos ayudaron, nos permitieron estudiar y nos ofrecieron su cariño. Tuvimos mucha suerte…

			Ella le pasó los dedos por la boca.

			—No estoy de acuerdo.

			Miguel la observó confuso.

			—Gracias a ellos, estoy aquí —insistió.

			Sarah le dio un beso.

			—Sí, gracias a ellos… —repitió descolocándolo aún más—, pero tras conoceros, a Martín y a ti, vuestro tesón, vuestra cabezonería… —Lo golpeó con el dedo en la sien—. No habríais dejado que nada os hundiera; lo habríais pasado peor que sin la ayuda de los padres de Tony…

			—Eso no lo dudes.

			Ella asintió.

			—Pero habríais salido adelante… Juntos. —Se puso a horcajadas sobre él y atrapó su cara—. Si el destino os unió en aquella casa, seguro que fue porque sabía que os necesitabais, que os apoyaríais y os ayudaríais. Dos hermanos unidos por las casualidades para sortear los diferentes problemas que la vida os pondría delante.

			Miguel arqueó una de sus cejas y sonrió.

			—Tienes mucha fe en nosotros…

			Le dio con el dedo en la punta de la nariz.

			—Desde que nuestros caminos se cruzaron…

			—Desde que empezaste a trabajar en el bar de Boris…

			Ella asintió.

			—Y no dejaste de aparecer todos los días…

			Miguel sonrió.

			—Había cierta camarera que me volvía loco.

			—Te he ido conociendo —continuó con su explicación, sintiendo como sus mejillas enrojecían levemente ante el comentario— y sé que puedes llegar a ser muy persistente.

			El joven pasó las manos por sus desnudos brazos.

			—Cuando quiero algo, no me detengo hasta conseguirlo. —Dejó que sus dedos le acariciaran los pechos.

			Sarah sintió como su cuerpo volvía a reaccionar ante su contacto.

			—Por desgracia, lo he… —Ahogó sus palabras cuando le pellizcó uno de sus pezones—. Lo he comprobado.

			Miguel sonrió travieso.

			—¿Por desgracia? —Descendió sus dedos por el liso estómago y llegó hasta su pubis.

			Ella arqueó su espalda, permitiéndole que accediera a la zona.

			—No… Sí…

			Él se rio mientras sentía su humedad.

			—¿No lo sabes?

			Sarah llevó su mano hasta donde se encontraba la de su amante y lo detuvo.

			—Me desconcentras…

			—Perdona, pero verte así… —Movió la cabeza de arriba abajo, dejando que sus ojos se posaran por su cuerpo desnudo, consiguiendo que una leve rojez le cubriera la piel—. Es difícil concentrarse cuando tienes encima de ti a la tentación en persona.

			Sarah no pudo evitar regalarle una tímida sonrisa. Se echó hacia delante, acercándose a su cara, y le susurró:

			—Pero si no me dejas hablar, no podré explicarme… —Nada más terminar, emitió un grito de sorpresa.

			Miguel elevó una de sus cejas y sonrió. Al haberse movido la joven, daba vía libre para que sus dedos se adentraran en su interior.

			—Puede que tenga mecanismos que ayuden para que no des tantos rodeos…

			Sarah se mordió el labio inferior al sentir como su cuerpo era invadido.

			—Pero quería decirte algo muy serio…

			Él atrapó su boca y dejó que su lengua le acariciara los labios.

			—Y estoy deseando escucharte.

			Ella suspiró, lo miró a los ojos y sintió como la sangre que circulaba por sus venas comenzaba a alterarse ante la íntima caricia.

			—Miguel, yo…

			Este le mordió la barbilla.

			—¿Sí, Sarah…?

			Suspiró y cerró los ojos.

			—Creo que…

			El dedo masculino hizo un movimiento que le robó el aire.

			—¿Qué crees? —preguntó entre divertido y excitado.

			Sarah gimió, se mordió de nuevo el labio e intentó incorporarse para dejar más espacio a los movimientos de su amante, pero este se lo impidió. La atrapó del cuello y acercó sus caras.

			Sus miradas se enfrentaron, midiendo la resistencia de sus dueños.

			—No puedo… —rogó.

			Miguel la besó y detuvo los movimientos con que la atormentaba.

			—¿Mejor?

			Ella le regaló una media sonrisa, arrancándole una carcajada.

			—Bueno…

			Él le dio un nuevo beso y le golpeó la punta de la nariz.

			—Date prisa y seguiremos…

			La mirada azul brilló ante la promesa.

			—Te quiero.

			Miguel abrió los ojos de par en par. La tumbó boca arriba en la cama y observó su cara sonriente.

			—Espera, espera…

			Sarah no pudo evitar reírse ante su desconcierto.

			—Creí que preferías tu método de tormento.

			Él gruñó y se abalanzó sobre ella, mordiéndole el cuello.

			La joven gritó por la sorpresa, para gemir a continuación al sentir como la boca masculina atrapaba uno de sus senos.

			—¿No vas a decir nada? —Él negó con la cabeza sin separarse del pecho—. Miguel…

			Pero el joven la ignoraba, más pendiente de las caricias que le prodigaba que de lo que su dueña reclamaba.

			—Miguel… —lo llamó de nuevo, pero lo único que hizo fue desplazar su atención hacia el otro pecho.

			Sarah arqueó su cuerpo cuando los dientes atraparon su pezón y gimió de placer.

			Le gustaba lo que le hacía… La volvía loca, pero necesitaba una reacción por su parte ante su confesión.

			Lo agarró del cabello y tiró de él.

			—¡Eh! —se quejó Miguel mirándola por primera vez desde que le había dicho que lo quería—. No sabía que te fuera el sado, pero…

			Ella le sonrió.

			—No seas tonto… —Hizo un mohín.

			Arrugó el entrecejo y se acercó hasta su cara.

			—¿No te gusta? —se interesó, refiriéndose a sus caricias.

			Sarah asintió de inmediato.

			—Sí… Es solo que…

			Miguel sonrió ante su desasosiego.

			—¿Qué, pequeña?

			Posó la mano en su mejilla y enfrentó su verde mirada.

			—Parece que no te importa mi anuncio.

			Amplió su sonrisa y delineó sus labios.

			—Acabo de vivir el momento más importante de mi vida.

			Ella arqueó sus cejas.

			—¡Pues quién lo diría! —Se carcajeó—. Y encima te ríes de mí…

			Miguel la besó acallándola. Se colocó encima de ella, con cuidado de no aplastarla, y llevó su mano hasta su erecto pene para ayudarlo a introducirse en su interior.

			Sarah gimió al sentirlo.

			—No sabes lo que significa para mí que me hayas declarado tus sentimientos. —Movió sus caderas, arrancándole un suspiro—. Es el momento más feliz de mi vida.

			Ella se recolocó debajo de él, buscando un mayor placer, y lo miró a los ojos.

			—No lo parece… —musitó—. Es como si no le dieras importancia…

			Miguel atrapó su labio inferior nada más escucharla, para pasar a continuación al superior, mientras sus caderas se movían.

			—El problema es que ya lo sabía.

			Sarah lo miró confusa y posó las manos en su trasero, deteniéndolo.

			—¿Lo sabías?

			El chico asintió. Le besó el cuello y la miró de nuevo a los ojos.

			—Sabía que solo necesitabas tiempo para reconocértelo a ti misma y entonces me lo confesarías…

			Ella le golpeó el culo.

			—Serás…

			Miguel le sonrió mientras reanudaba sus movimientos.

			—Pero es verdad que escucharlo de ti, con tu voz, con esa mirada que me has regalado… Aquí, compartiendo este momento… Ha sido increíble.

			Sarah abrió sus piernas para facilitar sus movimientos.

			—Me alegra que haya confirmado tus sospechas…

			—¿Sospechas? —La besó en la boca—. Pequeña, no era una sospecha sino una realidad.

			Ella no pudo evitar reírse al escucharlo.

			—Eres un vanidoso…

			Miguel atrapó uno de sus pechos y le sonrió.

			—Pero me quieres.

			Solo pudo asentir ante la verdad mientras lo sentía dentro de ella.

			—¿Y tú? —preguntó en apenas un susurro.

			Él detuvo sus movimientos por unos segundos y buscó su mirada.

			—¿No es evidente?

			Sarah ladeó la cara y negó, pero su sonrisa la contradecía.

			—Quizás…

			Miguel gruñó y ahondó todavía más dentro de ella, arrancándole un gemido gutural.

			—Te amo con locura, pequeña.
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			Sarah se había vestido con lo primero que encontró en la habitación. No quería despertar a Miguel, que había terminado durmiéndose tras su último encuentro, así que decidió que no pasaba nada si se ponía su jersey. No sabía dónde había acabado su ropa, por lo que, a pesar de que le quedaba bastante grande, creyó que era lo mejor.

			Abrió la puerta con sigilo y salió al pasillo con cuidado de no hacer ruido. Todavía era muy temprano y no quería que el resto de los habitantes de la casa la escucharan.

			Descendió las escaleras y se dirigió a la cocina. Tenía bastante hambre, ya que ni Miguel ni ella habían probado bocado desde la comida; y sabía que, además de comer algo, necesitaba un café bien cargado para meditar en todo lo que le estaba sucediendo.

			No le vendría nada mal estar un rato sola para pensar en la confesión del joven con el que había compartido cama.

			«Miguel me ama», se dijo para sí misma, sintiendo como una gran sonrisa soñadora nacía en su rostro.

			Empujó la puerta batiente que daba paso a la cocina y se paró de golpe cuando se la encontró llena de gente.

			—Hola —la saludó Dulce.

			—¿Qué tal la noche? —le preguntó Lucía.

			—Me gusta tu modelito. —Mónica la señaló con el dedo de arriba abajo.

			—Ya vale, chicas. —Raquel se acercó a ella, que se había quedado inmóvil en la entrada como una estatua, y le pasó el brazo por los hombros, animándola a adentrarse en la habitación—. ¿Te apetece un café? —le preguntó dejándola sentada en uno de los taburetes que rodeaban la mesa central.

			Sarah solo movió la cabeza de manera afirmativa mientras sentía como las otras tres chicas no le quitaban el ojo de encima. Se pasó inconscientemente la mano por sus rizos, en un vano intento de domesticar su cabello, y tiró del suéter para tratar de esconder un poco sus piernas.

			Raquel no tardó en poner una taza de café delante de ella y un plato con un par de tortitas con sirope de caramelo.

			—No sé si prefieres chocolate…

			Ella negó de inmediato.

			—No, así está bien. Gracias. —Tomó el tenedor y partió un poco para llevárselo a la boca. Saboreó el dulce manjar y con rapidez atrapó la taza de líquido negro, para esconderse detrás de ella.

			El silencio se asentó en la habitación. Ninguna hablaba, y eso la estaba poniendo de los nervios.

			—Chicas, yo… Si he interrumpido algo… —Se levantó de su asiento con el café entre las manos—. Quizás sea mejor que me marche y…

			—¡No! —gritaron Dulce y Lucía al mismo tiempo.

			Mónica no pudo evitar reírse ante el espectáculo y Raquel solo suspiró.

			—Sarah, siéntate. No pasa nada. —Se acomodó a su lado y movió la cabeza instándola a que la imitara—. Es solo que hablábamos de ti…

			—Y de Miguel —puntualizó su hermana.

			—Y de Miguel —repitió Raquel—, y como erais los protagonistas de nuestro cotilleo, nos has dejado sin conversación.

			Sarah miró a las cuatro chicas que la observaban con un halo de timidez y sinvergüencería al mismo tiempo, y no pudo evitar reírse.

			—Sois muy peligrosas… —Las señaló con el dedo una a una.

			Lucía negó con la cabeza, al mismo tiempo que Mónica le ofrecía una sonrisa amistosa y le decía:

			—Nos preocupamos por nuestros amigos.

			—Me alegra mucho que Miguel os tenga como amigas…

			Raquel atrapó su mano y la miró.

			—Y a ti también.

			Sarah sintió como las lágrimas llenaban sus ojos, observó a cada una de las personas que había en la cocina y le devolvió la atención a la dueña de la casa:

			—Gracias… No estoy acostumbrada…

			Dulce se abalanzó sobre ella, sorprendiéndola con un abrazo, y le dio un beso en la mejilla.

			—No tienes que darlas, pequeña. —Le guiñó un ojo travieso al mismo tiempo que esta sentía como su cara enrojecía.

			Mónica golpeó el brazo de su prima y la regañó:

			—Dulce…

			La más joven de todas se encogió de hombros.

			—Lo siento… Se me ha escapado. —Ocupó su anterior asiento sin perder la sonrisa traviesa que tenía. Se notaba que no sentía para nada su despiste.

			Sarah miró a Mónica, que bebía de su café, como si con ella no fuera la cosa, y observó a Raquel, que tenía la vista fija en su hermana.

			—Yo… No sé… —tartamudeó sin saber muy bien qué decir o hacer. Lo que menos esperaba era que lo que había ocurrido en el dormitorio entre ella y Miguel pudiera ser de dominio público.

			De pronto, Lucía comenzó a reírse atrayendo las miradas del resto.

			—Chica, no te preocupes —le soltó—. Un buen polvo es bien recibido…

			—O dos, o tres…

			—¡Dulce! —la llamó Raquel, negando con la cabeza al mismo tiempo—. Ya vale…

			Sarah agarró uno de sus rizos y comenzó a jugar con él.

			—¿Tanto se nos ha escuchado?

			—Un poquito… —anunció Raquel.

			—Bueno… Más bien un muchito… —la corrigió Dulce.

			La recién llegada suspiró y se llevó las manos a la cara.

			—Qué vergüenza…

			Mónica se le acercó y la abrazó.

			—Sarah, no pasa nada. Como dice Lucía —dijo mirando a su amiga—, un buen polvo quita todos los males…

			Ella la observó por entre los dedos.

			—Pero…

			—Nada de peros —la cortó Dulce—, aquí lo que importa es saber si Miguel es bueno en la cama…

			—Dulce… —la reprendió Raquel, que, como respuesta, vio como su hermana le sacaba la lengua.

			Sarah dejó caer las manos sobre la mesa y observó como ocho pares de ojos estaban pendientes de ella.

			—Más que bueno… Increíble —confesó al fin, emitiendo una leve risilla.

			Lucía palmeó en el aire ante la respuesta.

			—Lo sabía.

			—Te lo dije. —Mónica señaló a su prima.

			—Para tener energía para dar guerra toda la noche, sí que debe de ser increíble —comentó Dulce, haciendo que todas se rieran a la vez.

			Raquel se levantó de su silla y tomó la taza vacía de café de Sarah.

			—¿Quieres otra?

			La joven de rizos asintió feliz, mientras se confesaba a sí misma que le encantaba compartir estos momentos con el resto de las chicas. Hacía mucho tiempo que no se reía ni bromeaba con un grupo de amigos…, hacía mucho que no tenía amigos…, y acababa de darse cuenta de que lo echaba de menos.
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    Sarah salió de la casa en busca de la soledad que necesitaba y no había encontrado en la cocina cuando dejó durmiendo a Miguel en la habitación.


    En realidad, no tenía ninguna queja por haberse encontrado a las chicas… Había sido una agradable sorpresa, a pesar de que al principio se había sentido insegura y algo tímida. La espontaneidad de ellas, sobre todo de Dulce al no cortarse nada a la hora de hablar, había sido al principio apabullante, pero, poco a poco, había terminado agradeciendo la complicidad que le ofrecían gracias a su reciente amistad.


    La sensación de sentirse querida, de poder confiar en alguien… logró hacerle bajar sus barreras, esas que llevaba levantando desde que comenzó su relación con Aitor, para disfrutar de la compañía y de la charla amistosa. Además, el tema central de la conversación giraba en torno a Miguel, por lo que su curiosidad por conocerlo un poco más consiguió alejar de ella cualquier resquicio de dudas que pudiera haber tenido.


    Cuando se tomó el segundo café y acabó de comer las tortitas que Raquel le había puesto para desayunar, se despidió de ellas.


    —Si me disculpáis…


    —Vuelves con Miguel, ¿eh? —le soltó Dulce arrancándole una sonrisa.


    —No, es mejor dejarlo dormir. Estaba cansado…


    —Normal…


    —¡Dulce! —su hermana la regañó.


    Sarah posó su mano en el brazo de Raquel y negó con la cabeza.


    —No pasa nada. —Se rio—. Voy a salir a tomar un poco el aire.


    —¿Así? —se interesó Lucía señalándola con el dedo.


    De pronto, esta se dio cuenta de que no llevaba la ropa adecuada para dar un paseo por la nieve.


    —Es verdad, pero… ¿hará mucho frío?


    Mónica miró por la ventana de la cocina.


    —Esta noche ha caído una buena nevada.


    Sarah se llevó la mano hasta el cabello y suspiró.


    —Pues quizás tenga que cambiar de planes. No quiero subir al dormitorio y despertar a Miguel…


    —Espera… —le indicó Raquel saliendo de la cocina con rapidez y regresando al poco con una manta entre las manos—. Toma. —La envolvió con la tela, que le llegaba hasta los pies, y le dijo—: Si quieres pasar tiempo a solas, en el jardín hay una pequeña cabaña. Puedes encender la estufa y, aunque no calienta mucho, estarás más cómoda que fuera.


    Sarah asintió agradecida y se despidió de ellas.


    En cuanto salió de la casa un escalofrío la recorrió de arriba abajo. Se arrebujó dentro de la manta y descendió las escaleras que la llevaban hasta el jardín. Los pies, embutidos en unas botas bajas que le había dejado Dulce, se le hundieron en la nieve provocando que trastabillara unos pocos metros y logró estabilizarse con no poco cuidado, evitando que su trasero acabara en el frío suelo.


    Observó el lago que se veía al fondo y respiró con intensidad, maravillada por el paisaje. Ante sus ojos tenía una bella estampa navideña, de esas que parecían existir solo en las películas, y que le recordaba las fechas en las que se encontraban. Esa noche celebrarían la cena de Nochebuena, el padre de Raquel y su tío, el padre de Mónica e Israel, regresarían para estar todos juntos, en familia, y al día siguiente…


    —Navidad —dijo en voz alta con una gran sonrisa en su rostro.


    Miró el cielo despejado, de un azul casi perfecto, y giró sobre sus pies, extendiendo los brazos como si quisiera abarcar toda la felicidad que reinaba en el ambiente.


    No podía creer la ilusión que sentía por celebrar esos días. Hacía mucho tiempo que no recordaba que apenas disfrutaba de esas festividades, pero ahora…


    Ahora era diferente.


    Desde que había llegado a ese pueblo, desde que Miguel le había presentado a sus amigos, sentía que la vida no estaba formada solo por desdichas y tristezas. Había reído más en esos días de lo que podía recordar, había compartido conversaciones y cotilleos… No recordaba lo que era esa complicidad hasta que entró a formar parte del círculo de amistades del joven que le había robado el corazón.


    —Miguel…


    Se llevó una mano a la zona donde el músculo latía y cerró los ojos intentando escuchar con nitidez su latido.


    —Te has enamorado, Sarah —señaló lo evidente. Lo mismo que le había confesado a Miguel esa noche, los sentimientos que tenía hacia él y que, por extraño que pareciera, todavía le costaba asimilar—. Lo amas…


    La brisa balanceó sus rizos y un ruido lejano procedente de los árboles que rodeaban la vivienda la devolvió al presente. Miró el lugar de donde provenía el sonido, esperando ver aparecer a alguien conocido, pero no encontró a nadie. Se estaba acostumbrando a que en cualquier momento alguien de la pandilla apareciera de repente para bromear, hablar o solo compartir su tiempo con ella, y sabía con seguridad que cuando esos días de fiesta llegaran a su fin, lo iba a echar de menos.


    Atrapó la manta con más fuerza y el frío helador que no había sentido desde que salió empezó a colarse entre sus huesos. De pronto, la pequeña cabaña que había en el árbol delante de ella parecía de lo más tentadora.


    Subió los empinados escalones con cuidado, ya que estaban cubiertos de nieve, y llegó hasta la pequeña tarima por la que se accedía al interior de la construcción de color verde. En su camino esquivó varias macetas con tierra, que debían esconder las plantas que saldrían en primavera, y algunas ramas secas enrolladas en la barandilla que debían de pertenecer a una enredadera.


    Cruzó la puerta ovalada de la cabaña y observó dos butacas negras que destacaban en mitad de la estancia, y al lado, una pequeña cómoda blanca y una estufa del mismo color a la que se acercó con rapidez para encenderla.


    La cabaña estaba helada, pero su decoración, el silencio amigable y la necesidad de tener tiempo para ella sola eran lo único que necesitaba.


    Ese lugar era maravilloso, como una pequeña casita de hadas donde la luz del sol atravesaba con libertad los huecos que había en la madera, impregnando el interior de un halo casi místico. El tintineo de unas campanillas, procedente de los atrapasueños de diferentes tamaños y los carrillones de viento de bronce colgados del techo, ayudaba a que ese aire de fábula aumentara. Un sonido envolvente que, junto a la tranquilidad del espacio, consiguió relajarla.


    Movió la estufa hasta colocarla enfrente de una de las butacas y se sentó, estirando sus manos en busca del calor que necesitaba, mientras pensaba en todo lo vivido hasta ese momento, pero sobre todo en Miguel.


    En su sonrisa, en sus caricias, en sus besos… En sus palabras…


    —También te ama, Sarah —se dijo a sí misma—. También te quiere y…


    Apoyó la cabeza entre sus manos, escondiendo la sonrisa soñadora que volvía a aparecer en su rostro, y golpeó el suelo de madera con los pies.


    —Quizás podamos construir un futuro… juntos.


    No podía creerlo. Solo de pensar en ello le daba pánico, como si estuviera en el borde de un desfiladero, a gran altura, con miedo a dar el salto.


    —Juntos… —repitió en un susurro.


    De pronto, un ruido detrás de ella la sobresaltó. Tensó todos sus músculos y sintió como su corazón latía acelerado. Estaba acostumbrada a estar siempre en guardia, alerta… Se giró en su asiento, pero no vio nada extraño y soltó el aire que retenía al darse cuenta de donde estaba. Volvió a su posición original y negó con la cabeza reprendiéndose a sí misma.


    —Sarah. Tranquila. Aitor no se atrevería a venir hasta aquí…


    —Ay, Sarita, Sarita… Creía que me conocías mejor.
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			—Aitor… —Se volvió con rapidez, al mismo tiempo que se levantaba de su asiento, sin poder creer lo que veía.

			Delante de ella estaba la persona que había cambiado toda su vida, que la había destrozado, que había conseguido que no confiara en nadie y que temiera amar de nuevo.

			—Hola, preciosa… ¿Cómo estás? —Traspasó la puerta y avanzó unos metros hacia ella, consiguiendo que esta tropezara al ir hacia atrás.

			—Bien… —respondió a media voz, dándose cuenta de que, a pesar de estar con él en ese momento, se sentía bien consigo misma. Al contrario que él, por lo que pudo comprobar.

			A primera vista, Aitor vestía impoluto, como siempre, con un pantalón blanco estrecho que dejaba visibles sus tobillos bronceados, sin calcetines a pesar de la época del año, y un jersey azul claro que le debía de haber costado mucho, a juzgar por el diseñador. Por el cuello asomaba la típica camisa, también blanca, que llevaba a juego con el estilo de ropa que vestía. Iba inmaculado, ofreciendo la imagen que quería mostrar, de hijo de papá con dinero, pero Sarah apreció que no todo era tan bonito.

			El cuello de la camisa estaba desgastado, el jersey tenía pequeños agujeros y los pantalones, que en otra época habrían sido de un blanco inmaculado, en esta ocasión habían perdido el brillo e incluso mostraban manchas amarillas y marrones.

			Algo raro en su dueño.

			Llevaba en las manos las gafas de sol, un complemento que nunca lo abandonaba, y su cabello, brillante en otro tiempo, desbordaba suciedad por sus puntas.

			El rostro de Aitor también era diferente a cuando estaba con ella… Las ojeras que se mostraban bajo sus ojos indicaban que llevaba mucho tiempo sin descansar como era debido, y la barba incipiente que necesitaba un buen aseo.

			—¿Y tú? —se interesó por él, aunque no supo muy bien la razón.

			Aitor se carcajeó.

			—Podría irme mejor… —reconoció y avanzó un par de pasos más.

			—Espera… —dudó por un segundo qué decir. Lo señaló con la mano y le ordenó—: Detente, por favor…

			Él le ofreció una sádica sonrisa.

			—Qué pasa, preciosa…, ¿no quieres saludarme como es debido?

			No le respondió.

			—¿Cómo me has encontrado?

			—Fue muy sencillo. —Le guiñó un ojo—. Vigilando a ese niñato del bar…

			—¿A Miguel?

			Aitor se encogió de hombros.

			—No sé su nombre… Solo sabía que tarde o temprano él me llevaría hasta a ti. —Le guiñó de nuevo un ojo—. Y no me equivoqué. —Dio dos pasos más hacia ella.

			—Aitor, por favor… —le rogó, pero él no le hizo caso.

			Se acercó hasta la butaca donde ella había estado sentada y golpeó el respaldo con las gafas, rompiéndolas con el impacto.

			—Mira lo que has logrado. —Le enseñó lo que quedaba de las lentes y la miró, cambiando el rictus de su rostro.

			—Aitor, creo que lo mejor es que hablemos de que…

			El recién llegado tiró las gafas al suelo y las pisó.

			—¿Hablar? ¿Ahora quieres hablar?

			Ella movió la cabeza de manera afirmativa mientras miraba a ambos lados, buscando alguna salida.

			—Sí… Nos debemos una conversación…

			Aitor se rio de forma exagerada, consiguiendo que ese sonido le pusiera los pelos de punta.

			—Creo recordar que te marchaste sin despedirte… —Levantó su dedo índice—. No, mejor dicho, huiste de mi lado. ¿No crees que hubiera sido mejor hablar entonces?

			Sarah, que había ido andando marcha atrás, intentando distanciarse lo máximo posible de él, chocó con la pared de la cabaña.

			—No me ibas a escuchar…

			Aitor levantó una de sus rubias cejas sorprendido.

			—¿No? —Ella negó con la cabeza intentando enfatizar en ello—. ¿Y se puede saber la razón? —Se cruzó de brazos, esperando que se explicara.

			Sarah se mordió el labio inferior y sujetó aún con más fuerza la manta que la cubría como si pudiera utilizarla de escudo.

			—Estabas drogado… No atendías a nada…

			Aitor se limpió la nariz con la mano y fijó sus ojos rojos en ella, síntomas evidentes de que también se había metido algo hacía poco.

			—Pero no debiste huir, preciosa. Ya sabes que yo controlo. —Se pasó la mano por el cabello grasiento.

			Sarah rechinó los dientes al oírle decir la misma retahíla que le repetía una y otra vez cuando estaban juntos: «yo controlo».

			—Aitor, necesitas ayuda…

			Este se rio de nuevo y reanudó su caminar, esquivando las butacas.

			—Solo necesito que regreses a mi lado, preciosa.

			La joven comenzó a temblar al escucharlo.

			—Esa no es la solución…

			Él se colocó enfrente de ella y le acarició la mejilla, que tenía helada en ese momento.

			—Contigo a mi lado las cosas volverán a ser como siempre.

			Sarah negó con la cabeza.

			—No, Aitor. No puede ser.

			El chico tensó la mandíbula y, sin previo aviso, agarró los rizos de ella y tiró con fuerza arrancándole un grito de pánico.

			—Puede ser y lo va a ser.

			Ella soltó la manta y atrapó la mano con la que la tenía retenida.

			—Aitor, me haces daño… Suéltame, por favor.

			Él se acercó hasta su cara.

			—No te vuelvo a soltar en la vida —le prometió—. Ahora nos vamos a ir y… —No logró terminar lo que fuera a decir, ya que los dientes de Sarah se anclaron en su muñeca provocando que la soltara.

			La chica salió corriendo, intentando alejarse lo máximo posible de él, pero Aitor la atrapó de la cintura y la tiró al suelo. Su cuerpo se golpeó contra una de las butacas, arrancándole un quejido de dolor.

			Aitor se acercó a ella con lentitud, observando como se encogía sobre sí misma, abrazándose. Se arrodilló a su lado en cuanto estuvo a su altura, y le atrapó la cara, obligándola a mirarlo.

			—¡¿Qué crees que estás haciendo?! ¡¿Qué pretendes?! —gritó golpeando su cabeza contra el suelo.

			—Aitor, por favor… —le imploró llorando.

			Él observó las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas y de pronto sintió una pizca de remordimiento. Comenzó a limpiarle la cara con cariño, con un afecto aterrador, mientras siseaba intentando tranquilizarla.

			—¿Has visto lo que me haces? —susurró—. Es por tu culpa…

			Sarah cerró con fuerza los ojos mientras sentía sus caricias.

			—Por favor… —rogó sin apenas voz.

			Él la besó a la fuerza y apoyó su frente en la de ella.

			—No te resistas, preciosa. Debemos marcharnos y estar juntos…

			Sarah negó con la cabeza.

			—Aitor, no estás bien… No…

			El chico le enfrentó la mirada al mismo tiempo que le apretaba la cara.

			—No repitas eso…

			—Aitor, por favor. Me haces daño…

			Él parpadeó y la soltó de repente, sentándose en el suelo.

			—Perdona, perdona…

			Sarah lo miró confusa por un segundo, pero con rapidez se incorporó y comenzó a alejarse de su lado.

			El chico no tardó en darse cuenta de lo que ocurría y fue tras ella. Atrapó su pierna, intentando tirarla de nuevo al suelo, pero en esta ocasión Sarah supo reaccionar, se volvió como pudo y le dio una patada en la cara, para salir corriendo de la cabaña.

			Aitor la siguió con el rostro bañado en sangre por el impacto.

			—¡Sarah! —gritó su nombre en cuanto llegó a las escaleras.

			Ella, que corría en dirección a la casa de Raquel, ni se giró para mirarlo.

			—¡Socorro! ¡Miguel! —exclamó pidiendo auxilio—. ¡Miguel!

			El joven no tardó en aparecer, seguido por Martín e Israel.

			—Sarah…, ¿qué ocurre? —la interrogó preocupado al ver su estado. Descendió las escaleras que separaban la casa principal del jardín y la cobijó entre sus brazos.

			—Aitor… —fue todo lo que logró decir antes de que apareciera el culpable de todo.

			—¡Suéltala! —le exigió el mencionado.

			Miguel arrugó el ceño en cuanto lo vio. Llevó a la chica hacia su espalda, para protegerla, y sintió como sus amigos se colocaban a ambos lados de ellos.

			—Jamás —lo increpó.

			El rubio se acercó a ellos mientras abría y cerraba los puños.

			—Te he dicho que la sueltes. Sarah es mía…

			El joven de pelo largo tensó su mandíbula.

			—Sarah no es de nadie —le rebatió.

			El exnovio de la chica se carcajeó.

			—Será mejor que me la devuelvas…

			—¡¿Devolvértela?! ¿Tú te estás oyendo? —espetó—. Ella se queda aquí y si el día de mañana quiere marcharse, será libre de ir adonde le plazca…

			Aitor miró a la joven, que lo observaba por encima del hombro del chico que hablaba.

			—Sarah, no me hagas perder más el tiempo o si no…

			—¿O si no qué? —Miguel se le enfrentó—. ¿Volverás a pegarle?

			El rubio lo miró con asco.

			—Eso no te concierne…

			El otro avanzó un par de pasos, hasta situarse a pocos centímetros de él.

			—Ahora sí… —respondió con brusquedad—. Y te juro que me estoy conteniendo para no darte la paliza que te mereces.

			Aitor se pasó la mano por el cabello y le sonrió de forma prepotente.

			—¿Y a qué esperas? Creo recordar que la última vez besaste el suelo.

			Miguel gruñó.

			—Eso fue solo suerte…

			El exnovio de Sarah se carcajeó.

			—¿Suerte? No lo creo…

			—Miguel, por favor… —le imploró la joven.

			Este la observó, comprobando el miedo y el dolor que se había asentado en sus azules ojos, y por un segundo quiso dejarse llevar por la venganza.

			Miró de arriba abajo al ser despreciable que tenía delante de él y negó con la cabeza.

			—No mereces la pena…

			Martín e Israel asintieron conformes por su decisión.

			Sarah lo abrazó por la espalda y suspiró.

			—Gracias…

			Aitor se carcajeó de nuevo.

			—Ahora lo entiendo todo…

			Miguel arrugó el entrecejo.

			—¿El qué?

			El rubio señaló a la pareja con la mano.

			—Que eres un calzonazos…

			Miguel abrió los ojos de par en par.

			—¿En serio?

			—Eres una nena que sigue las órdenes de una puta…

			Miguel lo golpeó en la nariz, tirándolo al suelo, para sorpresa de sus amigos y de Sarah. Se acercó a él y puso un pie sobre su estómago, impidiéndole moverse.

			—Vuelve a insultar a mi novia y te acordarás de este calzonazos.

			Aitor se revolvió intentando zafarse, pero no lo lograba.

			—¡Suéltame!

			Miguel se agachó para enfrentar sus miradas.

			—Estamos empatados… —Lo soltó y lo dejó en el suelo, con Martín e Israel sin perderlo de vista. Se acercó a Sarah y la abrazó con fuerza—. Ya está, ya está… No volverá a hacerte daño —le prometió mientras escuchaban acercarse las sirenas de la policía. Raquel y las demás debían de haberlos avisado.

		

	
		
			Capítulo 11

		

		
			[image: ]

			Estaban todos reunidos alrededor de la mesa.

			El padre de Raquel, con la ayuda de su hermano, había preparado una suculenta cena, digna de envidia de cualquier casa en Nochebuena. Los dos adultos habían llegado esa misma tarde, como si sospecharan que algo sucedía o porque hubieran sido avisados por su amigo Samuel, el policía que había arrestado a Aitor.

			Las chicas se habían mantenido dentro de la casa durante todo el enfrentamiento entre Miguel y Aitor, sin perder de vista cada uno de los movimientos de la expareja de Sarah por si era necesaria su ayuda. Si no hubiera sido porque Tony se lo impidió a más de una, ellas también habrían acudido al jardín para ayudarlos. El músico, manteniendo la mente fría, decidió quedarse en el interior de la vivienda, para dar aviso a la policía de lo que sucedía, y, gracias a la prontitud de su llamada, no tardaron en llegar.

			Todos estaban pendientes de Sarah…

			Cada movimiento, gesto o palabra suyo era seguido con especial atención por los que estaban en la casa. Sabían que en cualquier momento se rompería, que exteriorizaría sus sentimientos y que necesitaría que estuvieran para apoyarla.

			Se había mantenido firme durante el pequeño interrogatorio que Samuel le realizó, en el que explicó con detalle lo que había sucedido en la cabaña del árbol, comportándose como si no hubiera pasado nada importante, cuando había peligrado su vida… Dura, fría y sin mostrar un ápice del miedo que había sentido, subió al cuarto de baño de la planta de arriba para darse una ducha y cambiarse de ropa. Acciones normales tras lo sufrido, si no fuera porque apareció con celeridad en la planta de abajo, como si no pudiera estar sola.

			Los chicos buscaron entretenerla, conversando con ella de diferentes temas, intentando alejar de su cabeza el incidente sufrido, hasta que Josep y Roger, padre y tío de Raquel, regresaron de su pequeña excursión.

			Fue justo ese momento, en el que los brazos del padre de Raquel la envolvieron con ternura, cuando Sarah se derrumbó. Las lágrimas asolaron sus ojos y los temblores la recorrieron de arriba abajo. El cariño del adulto derrumbó todas sus defensas, y sus palabras de consuelo la debilitaron.

			Con ayuda de Elsa, que había acudido a la casa en cuanto supo lo que había ocurrido, acabó en su dormitorio, arropada en la cama e intentando descansar de la mala experiencia vivida.

			Apenas consiguió conciliar el sueño. Retazos de pesadillas muy reales la despertaban cada poco, impidiéndole descansar, y no fue hasta que sintió los dedos de Miguel acariciándola con cariño que su cuerpo se rindió.

			Abrió los ojos pasada una hora escasa, pero, al contrario de lo que esperaba, se sentía en perfecto estado y mucha culpa de ello la tenía la persona que la abrazaba en la cama. Se giró sobre el colchón y se encontró con unos ojos verdes que la miraban con amor.

			—¿Qué tal te encuentras?

			—Bien… —Apoyó su cabeza en el cuerpo masculino—. Mejor ahora…

			Las manos de Miguel le acariciaban la espalda.

			—Me alegro…

			Ella lo miró.

			—¿Pero? —Había notado un temblor en su voz.

			Él negó con la cabeza.

			—Nada, no es nada…

			Ella chascó la lengua contra el paladar.

			—Miguel, ¿qué ocurre?

			Soltó el aire que retenía y fijó su mirada en los ojos azules.

			—Temí… —titubeó—. Por un segundo temí perderte…

			Sarah lo abrazó con más fuerza.

			—¿Sabes quién me sacó de esa cabaña?

			Él arqueó una de sus cejas, confuso. Tenía entendido que nadie la había ayudado. Solo su valentía, defendiéndose con uñas y dientes, fue lo que consiguió hacerla salir corriendo de la casa de madera.

			—¿Quién?

			Le dio un beso en el mentón.

			—Tú.

			Miguel arrugó el ceño.

			—¿Yo? —Ella movió la cabeza de manera afirmativa—. Pero si no estaba allí… —Tensó la mandíbula—. Y no sabes cómo me arrepiento de haberme quedado a tomar un café en vez de salir en tu busca…

			Sarah siseó acallándolo y le acarició la cara.

			—Estabas allí, conmigo…

			—Pero…

			—Gracias a lo que compartimos —posó la mano en la zona donde latía su corazón—, a los sentimientos que tienes hacia mí…, que nos unen… —Cerró los ojos por un segundo, como si necesitara tomar fuerzas para seguir hablando—. Tuve miedo de que, si no salía de allí, ya no podría verte de nuevo, que no podríamos construir ese posible futuro… —sonrió con timidez— juntos…

			Miguel atrapó su cara y observó sus ojos brillantes.

			—Nada de posible —la contradijo—. Desde el mismo momento en el que me propuse conquistarte, ya comenzamos juntos ese futuro…

			Sarah se apartó levemente de él y lo observó asombrada.

			—¿Conquistarme? —Él asintió—. ¿Pero tú te estás escuchando?

			Miguel movió la cabeza de manera afirmativa con más fuerza.

			—Término arriba, término abajo…

			Ella se rio.

			—Eres incorregible.

			Miguel atrapó su boca y la besó con fervor.

			—Pero me quieres.

			Sarah lo observó por unos segundos, sin hablar, apreciando que su silencio lograba ponerlo nervioso.

			—Antes…, cuando…

			—¿Con Aitor? —mencionó él, ayudándola.

			Ella asintió.

			—Dijiste que era tu novia… —dudó—. ¿Eso es verdad?

			Miguel pasó los dedos por sus cejas, delineó la nariz y acarició sus labios sin apartar su mirada de ella.

			—¿Quieres serlo?

			Sarah sintió como sus mejillas enrojecían. Que quisiera saber su opinión, que buscara su consentimiento en un hecho que podía darse ya por sabido, para ella era más importante que la propia confesión de los sentimientos de ambos.

			—Quizás no sepa muy bien cómo serlo… —respondió con timidez.

			Miguel apoyó su frente en la de ella sin separar sus miradas.

			—Quizás debamos aprender juntos a ser una pareja, ¿te animas?

			Ella sonrió y le robó un beso.

			—¿Eso es un sí?

			—Sí —musitó y volvieron a besarse.

			En cuanto terminaron la caricia, Miguel se separó de ella, ante su sorpresa.

			—No quiero romper el momento —dijo levantándose de la cama, y le ofreció su mano para ayudarla—, pero nos esperan para cenar.

			Sarah asintió y se incorporó.

			—Llevo mucho sin celebrar la Nochebuena.

			Él tiró de ella y la besó de nuevo.

			—Pues eso habrá que resolverlo, ¿no crees?

			Sarah asintió y los dos salieron del dormitorio. Descendieron las escaleras y comprobaron que la mesa del salón ya estaba dispuesta.

			Alrededor de ella estaban todos: Raquel junto a Tony y Dulce, su hermana; Mónica y Lucas, Israel y Lucía, Elsa y Martín, junto a Anastasia, la dueña de la tienda de antigüedades donde trabajaba su novia. El dueño de la casa salía de la cocina portando una bandeja con comida y, detrás de él, el padre de Mónica, junto a otro hombre mayor que a Sarah le presentaron como el padre de Lucas.

			—¿Tenéis hambre? —se interesó el padre de Raquel en cuanto los vio aparecer.

			La pareja se miró y movieron la cabeza de manera afirmativa a la vez.

			—Mucho… —dijo Sarah.

			—Pues que no se hable más… Os esperábamos. —Movió la cabeza señalando dos de las sillas vacías que había para que se sentaran, y ellos no dudaron en hacer lo que les decía—. Y luego los regalos…

			—¿Los regalos? —preguntó la joven confusa al mismo tiempo que se sentaba al lado de Dulce.

			—Claro, tonta. Hoy viene Santa… —le indicó la menor de los allí reunidos.

			Sarah observó las caras de los presentes y señaló:

			—Yo no he comprado nada…

			Miguel le apretó la mano buscando su atención.

			—No te preocupes. Ya nos has dado lo necesario.

			Ella lo miró desconcertada.

			—Pero no os he dado nada —lo contradijo.

			—Tu amistad… —indicó Raquel atrayendo su mirada.

			—Tu compañía. —Elsa le guiñó un ojo.

			—Tu amor —añadió Miguel y le dio un beso, arrancando vítores de sus amigos. La miró a los ojos cuando terminó, sin importarle el sitio donde se encontraban—. Te amo, Sarah.

			La chica, a pesar de sentir que su cara enrojecía, le devolvió el beso y le dijo:

			—Yo también te amo.

			 

			FIN
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